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Introducción

Mag. Sandra Pinto

La presente publicación surge en el marco de los resultados 
obtenidos de la Investigación Articulación Deporte y Escuela: Un 
puente  necesario. Ese proyecto pudo concretarse por el  apoyo 
del Departamento de Humanidades y Ciencias Sociales de la Uni-
versidad Nacional de la Matanza durante el período Enero 2022 
a diciembre 2023. 

Tan importante como lo relevado en el Partido de La Matanza 
en lo concerniente a Instituciones educativas, sociales y deportivas, 
también lo es lo aprendido de estas realidades, las preguntas que 
nos siguen atravesando como profesionales del ámbito deportivo 
y educativo que trabajamos, vivimos y formamos a futuros pro-
fesionales del Partido.

Con el  desarrollo y finalización  del estudio1, comencé a pensar 
sobre la necesidad de aportar herramientas de intervención en esas 
realidades y contextos específicos y particulares donde la práctica 
deportiva y educativa tiene lugar.

El trabajo interdisciplinario, debería ser una oportunidad para  
pensar mecanismos de intervención, trabajo y seguimiento de las 
trayectorias deportivas desde un enfoque que contemple todos los 
aspectos del entrenamiento: físico, técnico, social  y psicológico.

Este tipo de trabajo implica entender el propósito de una 
entidad deportiva como un referente local con una propuesta de 
abordaje de la actividad que requiere de la mirada profesional de 
los diferentes actores. Entendiendo el deporte como una actividad 

1 Pinto Sandra (2024) . Articulación Deporte y Escuela un puente necesario. 
San Justo. Universidad Nacional de La Matanza
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integral para el desarrollo de las personas, que aporta herramien-
tas propias de su campo, pero que además forma para el trabajo 
conjunto, templa el carácter, aporta hábitos de vida saludables y, 
sobre todo, genera proyectos de vida.

La realidad indagada nos muestra que los sujetos que realizan 
actividades deportivas no tienen facilitado el acceso a distintas 
disciplinas profesionales: salud física, emocional y acompaña-
miento experto, todas acciones nucleadas en el marco donde están 
insertos. Generalmente este tipo de acceso solo es factible para 
quienes llegaran a contar con recursos que les permitan acceder 
a estos profesionales de manera particular, pero no vinculados 
con el ámbito específico donde se desarrollan las actividades. 
Son solo esfuerzos aislados que no pueden ser sostenidos en el 
tiempo, inconexos que no se vinculan con una propuesta integral 
de trabajo y desarrollo posible.

Por otro lado, el deporte que se practica en la escuela, la 
condiciones en las que se practica (instalaciones, equipamiento, 
especialización técnica, por citar algunas de las problemáticas 
encontradas) hace que se adquieran rudimentos técnicos de esa 
disciplina, pero que, sin continuidad,  planificación, competencia 
no pueden seguir desarrollándose. Tampoco es posible acceder a 
otro tipo de deportes no convencionales, por lo que muchos niños 
en edad escolar nunca sabrán si tendrían aptitud para su práctica.

Del estudio presentado encontramos que en el Partido de La 
Matanza se encuentran escolarizados 322.329 alumnos en ambos 
tipos de gestión (pública y privada) en los niveles primarios y 
secundarios. Los datos obtenidos del relevamiento de entidades 
sociales y deportivas arrojan que en esa franja etaria (de 8 a 17 
años) realizan deportes 51.574 personas. Esto implica que solo 
el 16% de la población escolarizada del partido realiza activida-
des deportivas fuera del ámbito escolar. De ese 16% que realiza 
deporte el 48,36% se encuentra en la franja etaria de 8 a 12 años, 
mientras que el 14,75% corresponde a la edad de 13 a 17 años. 
En términos generales, el 59,22% de la población que inicia una 
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actividad deportiva a edades tempranas, no continua con la misma 
a partir de los 12 años.

Si ya partimos de un deporte inicial con baja cantidad de de-
manda, lo que sigue confirma la pirámide de desarrollo deportivo 
clásica, pero con números alarmantes. 

Si pensamos desde lo estructural organizacional, el 59,83% 
del deporte que se practica en el Partido es liderado, llevado ade-
lante por padres de la comunidad o ex deportistas sin formación 
específica, el 40% por Profesores de Educación Física y el  0,17% 
posee un equipo interdisciplinario. No es necesario aclarar, que 
no encontramos la presencia de cuerpos técnicos, nutricionistas 
y psicólogos, entre otros.

La profesionalización del deporte es entendida   como la 
interacción de todas las disciplinas   que de manera transversal 
interactúan para la obtención de logros, pero sobre todo para el 
bienestar del deportista.

Lo recabado en el Partido de La Matanza nos sirve de muestra 
para pensar en el deporte Nacional: Nos debemos un proyecto 
deportivo que contemple y recupere el trabajo desde las bases, 
ese que los Profesores de Educación Física realizan en los clubes, 
escuelas, el barrio. Educación y Deporte deben conciliar su ac-
cionar de modo de contar con bases de información nutricional, 
social, médica que den cuenta del estado general de la comunidad 
de alumnos de modo que el pasaje de las estructuras educativas 
a las deportivas sea coordinado y favorecido. 

El trabajo en la detección de talentos es otra de las proble-
máticas a abordar. Es muy posible que muchos niños no logren 
nunca descubrir que tendrían aptitudes para algún deporte al no 
contar con la accesibilidad para aprender y detectar las destrezas 
técnicas de actividades deportivas no convencionales y que se si 
no son detectadas y entrenadas tempranamente, no llegarán a 
desarrollarse;  o no logren entender que  el deporte es una herra-
mienta indispensable para el desarrollo integral de las personas. 
No solo por el bienestar físico, con él se adquieren habilidades 
sociales, se internalizan normas, se entiende la colaboración y la 
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interdependencia mutua. Se experimenta el éxito, el fracaso y la 
capacidad de resiliencia.

Generar un proyecto deportivo es contemplar y poner en mar-
cha procesos de diagnóstico, investigación de campo, capacitación. 
Requiere de un espacio para la escucha y para pensar juntos las 
respuestas. 

Las investigaciones tienen un tiempo acotado para indagar la 
realidad,  pero los efectos de ese trabajo deben ponernos en ac-
ción, interpelarnos. Mi propósito al investigar este tema no ha sido 
únicamente tener una foto de la realidad, sino pensar qué aportes 
podemos realizar como profesionales a estas instituciones que nos 
contaron su historia, sus logros, sus obstáculos y sus proyectos. 

Con esta convicción es que hemos recibido una distinción que 
nos indica que el camino pensado es viable: En Diciembre 2023 por 
Resolución 3330/23 el proyecto ha sido incorporado a la base de 
datos de Proyectos de Desarrollo Social y Tecnológico del Mincyt 
bajo el número PDTS  0621. Este reconocimiento nos genera un 
enorme orgullo ya que es la primera investigación de la Carrera 
de Profesorado y Licenciatura en Educación Física dictada en la 
Universidad Nacional de La Matanza que logra esta acreditación, 
pero también un gran compromiso para y con la comunidad. Para 
poder desarrollarlo, tres instituciones del Partido han decidido 
ser adoptantes de la propuesta: Dos instituciones educativas de 
gestión pública una de las cuales se encuentra en la localidad de 
Tapiales, y otra de la localidad de Villa Luzuriaga y un Club de la 
localidad de Isidro Casanova.

El recorrido que se propone es el primer eslabón para empezar 
a concretar este puente de encuentro entre la institución escolar 
y las entidades deportivas: Deporte y Escuela con la sociedad, 
superando las alternancias y poniendo en el eje de la escena al 
sujeto a lo largo de todo el ciclo vital.

Trabajar con otros, ese es el eje central de la propuesta: las 
respuestas a la realidad nunca surgen individualmente, emanan 
de proyectos, de aportes profesionales que nos permiten ampliar 
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nuestra mirada y entender lo complejo y diverso de los contextos 
en los que la actividad se desarrolla 

A lo largo de los capítulos encontrarán los aportes de la Psi-
cología Deportiva, de Expertos en Educación, Licenciados en 
Psicopedagogía, Trabajo Social, Educación Física y Nutrición 
que desde las diferentes disciplinas aportarán herramientas para 
intervenir en ámbitos educativos y deportivos entendiendo que 
superar los obstáculos, generan un proyecto deportivo formativo 
demanda de acciones que exceden el trabajo individual y requieren 
de  un proyecto de desarrollo sostenido en el tiempo, damos este 
primer paso, uniendo nuestras especialidades para que se sumen 
en la construcción de esta obra, que lejos de estar finalizada, tiene 
como destino abrir el camino.
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Capítulo 1 
Deporte y Escuela:  

Una transformación necesaria

Mg. Sandra C Pinto

1.1 Presentación

Históricamente el deporte forma parte de la educación y la cul-
tura de la humanidad de diversas maneras: en ciertos momentos se 
le ha dado la misma importancia a la formación del cuerpo como 
del espíritu, otras en las que se relegó lo físico a un segundo plano 
y más recientemente, la idea de deporte se va desvinculando de 
la mera idea de diversión o entretenimiento para ser considerado 
como una herramienta integral de la formación de las personas. 

La reflexión que me permito plantear en este artículo  tiene que 
ver con que comencemos a pensar al  deporte y a la  escuela como 
constructos que tendrán que encontrar un punto de encuentro, 
deberán volver la mirada al eje de sus acciones: el sujeto. El deporte 
como ámbito de formación de hábitos saludables, pautas de traba-
jo conjunto, planificación de acciones para el logro de objetivos; 
escuela como formadora de aspectos cognitivos, sociales, afectivos 
y culturales. La trascendencia de las acciones que se realizan en 
ambas instituciones debe responder a la relevancia que ese trabajo 
genera en una determinada comunidad, impactando en estilos de 
vida, proyectos, cultura del esfuerzo, sentido de pertenencia que 
los individuos generan.
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Saldar el debate: deporte escolar, deporte en la escuela, deporte 
de la escuela, implica pensar deporte y escuela para la sociedad. 

Para quienes trabajamos en los ámbitos deportivos y educati-
vos es constante la inquietud que nos genera la práctica deportiva 
tanto en instituciones deportivas como educativas. En particular,  
el sostenimiento de esa práctica.

En el contexto pandémico y de aislamiento producto de la si-
tuación generada por el COVID, se visibilizaron como nunca antes 
los beneficios de la actividad física y su aporte para la mejora de 
la calidad de vida de las personas, hablamos tanto de salud física 
como mental. Más allá de  esta situación particular, la actividad 
física aporta valores para el desarrollo de los individuos a  lo  largo 
de todo el ciclo vital. Entendiendo el desarrollo como un concepto 
amplio: factores biológicos, ambientales, sociales, culturales, emo-
cionales y económicos que van conformando     estilos de vida que 
se comparten socialmente. Si la actividad física que se practique 
ya sea competitivamente como recreativamente tiene este impacto 
trascendental, es válido preguntarse de qué manera las instituciones 
que se ocupan de su desarrollo se vinculan en pos de coordinar  
acciones, facilitar el acceso a la práctica de actividades físicas y, lo 
que es más importante aún   sostenerlas en el tiempo.

La Argentina ha obtenido logros deportivos importantes en 
diversas disciplinas, pero ¿esos logros responden a una política 
de desarrollo deportivo articulada desde los diferentes ámbitos de 
toma de decisiones? O bien ¿responden a un talento individual 
que con el entrenamiento adecuado logra alcanzar el alto rendi-
miento deportivo?, ¿El acceso a la práctica deportiva es posible 
para todos los miembros de una determina comunidad?, ¿Qué rol 
desempeña la escuela  en  la detección, formación y orientación de 
los talentos deportivos?, ¿Qué factores fundamentan  la  práctica 
de una determinada disciplina?

Acceder a una práctica  implica un trabajo previo que supone 
la detección de una habilidad que predispone, facilita su conse-
cución y sostenimiento en el tiempo. Detectar esa habilidad, ese 
talento resulta uno de los factores cruciales de este entrecruzamiento 
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institucional    que nos proponemos abordar. Detección de talentos, 
por un lado, y programas de desarrollo para el mismo deberían 
ser las tareas centrales de un proyecto deportivo.

En la investigación realizada “Articulación deporte y Escuela: 
un puente necesario” 2, vinculando los datos obtenidos en relación 
con los deportes que se practican tanto en clubes, como en escue-
las del Partido de La Matanza , encontramos claramente que  los 
deportes tradicionales ocupan el centro de la escena en el deporte 
escolar, prevaleciendo el fútbol, básquet, handball y vóley. La oferta 
deportiva de los clubes presenta entre las más demandadas: Futbol 
en todas sus variantes, patín, artes marciales, hockey, natación, 
vóley, básquet y gimnasia artística.

Si los deportes más practicados en los clubes no son únicamente 
los que se introducen desde el ámbito escolar, es dable plantearnos 
que la práctica de éstos es motivada por factores ambientales, so-
ciales, culturales que la hacen posible. Ahora, ¿de qué manera un 
niño puede acceder a conocer y practicar un deporte que la insti-
tución escolar no le ofrece?, ¿cómo sabría un niño en  edad  escolar 
qué aptitudes podría tener para realizar un deporte determinado?, 
¿cómo se detectaría el talento o predisposición para la práctica de 
un determinado deporte si no se accede a estudios antropométricos, 
relevamiento de estado nutricional de la población educativa en 
condiciones de iniciar una trayectoria deportiva?

1.2 Talento Deportivo:

Zatsiorski (1989) indica que “…del talento depende no el 
propio éxito, sino solamente la posibilidad de su logro”, (p.283). 
En este sentido que una persona pueda alcanzar un determinado 
nivel de rendimiento en el desarrollo en una actividad deportiva de-
penderá de múltiples variables, entre las que podemos considerar:

2 Proyecto de Investigación . departamento de Humanidades y Cs Sociales Unlam 
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a-Factores genéticos, biológicos y emocionales que predisponen 
para una determinada práctica

b- Factores culturales, sociales, económicos, ambientales que 
predisponen para la realización y sostenimiento de una determi-
nada práctica.

Si tomamos estos dos factores como indivisibles, dos caras abso-
lutamente complementarias y necesarias, ¿por qué solo se plantea 
el eje de la actividad deportiva en aquellos en los que prevalece 
el segundo grupo? Para ser más específicos, los deportes que se 
practican en la localidad relevada son de iniciación temprana, 
como lo es la gimnasia artística, las artes marciales o el patín y 
claramente no se correlacionan con los deportes practicados en 
el ámbito  escolar.

Se nos impone entonces el desafío de orientar las acciones para 
que la práctica deportiva, su acceso y permanencia, sea producto 
de acciones programadas con un abordaje interdisciplinario.

Por otro lado, Krichesky M. (2006)3  señala que las Organi-
zaciones de la Sociedad Civil, como lo son los clubes sociales y 
deportivos, sociedades de fomento, juntas vecinales, son conce-
bidas como organizaciones que brindan servicios a la comunidad 
donde se insertan, no solo a sus asociados. 

Entre los antecedentes próximos que encontramos de esta 
vinculación, se puede citar el Proyecto: “Prevención del Fracaso 
Escolar en el Mercosur: Las experiencias de la Organización de la 
Sociedad Civil, Fundación SES-OEA, 2005.4. El objetivo que se 
planteaba estaba relacionado a brindar soporte técnico pedagógico 
a las instituciones educativas ante la necesidad de disminuir los 
índices de abandono, deserción, desgranamiento en todos los ni-
veles del sistema educativo de modo que los destinatarios fueran 
jóvenes que se encuentran en contextos de alta vulnerabilidad.

3 Krichesky, Marcelo (2006) “Escuela y Comunidad: desafíos para la inclusión 
educativa”. Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología. (pag. 40-47)
4 Fundación SES (2005) “Proyecto Hemisférico”. Argentina
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Las estrategias desarrolladas apuntaban a cuatro áreas espe-
cíficas:

•	 Soporte a la educación escolar: Alfabetización, seguimiento 
de trayectorias deportivas

•	 Complementarias a la educación escolar: Espacios lúdicos 
y deportivos, convivencias, reuniones sociales y culturales

•	 Desarrollo integral:  campañas de salud, acciones de pre-
vención

•	 Formación laboral: capacitación técnica, emprendimientos 
productivos.

Si bien este intento resulta interesante, no deja de ser eso: un 
intento de coordinar acciones en donde los dos tipos de institu-
ciones se vean beneficiadas y, en consecuencia, sus destinatarios 
fundamentales: la comunidad. 

Lo relevado en nuestro trabajo, muestra a las claras que aún 
esta vinculación está alejada de la realidad zonal: instituciones 
deportivas que realizan sus acciones teniendo como eje exclusivo 
la práctica de ciertos deportes, y que ocasionalmente brindan ser-
vicios de salud muy básicos: vacunatorio, alquiler de instalaciones 
para eventos, tercerización de espacios. 

Las prácticas deportivas realizadas en organizaciones civiles5 
son dirigidas por entrenadores que, aunque cuenten con formación 
específica en la disciplina, deben realizar sus prácticas en contextos 
sumamente complejos.

Al relevar la conformación de los cuerpos técnicos de cada 
disciplina, el 78% de las instituciones señala que cuentan solo 
con un entrenador por disciplina deportiva (de los cuales en un 
62% son Profesores de Educación Física). Es necesario señalar 
que ese entrenador se hace cargo del total de los deportistas que 
realizan la práctica, independientemente de la categoría en la que 
se encuentren).

5 Fuente: Investigación  Articulación deporte y escuela: un puente necesario. 
Directora Mg Sandra Pinto (2022/2023)
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Por otro lado, las instituciones educativas con su histórica buro-
cratización se orientan a realizar acciones, que lejos de ser coordi-
nadas, planificadas y propias de la comunidad que atienden, están 
más del lado de la intención que de la acción. En lo estrictamente 
deportivo, se participa en eventos como los juegos bonaerenses. 
Tomo este ejemplo solo para visibilizar que los participantes de 
ese evento logran representar a la institución a la que pertenecen 
porque realizan la práctica deportiva de manera particular, no por 
el trabajo deportivo que se realiza en la institución educativa. Arri-
bo a esta conclusión dado los resultados obtenidos en los Juegos 
Bonaerenses 2023 que se presentan a continuación:

Disciplina/ Deporte Categoría Resultado
Judo Sub 14 Oro
Patín artístico Sub 13 Oro
Atletismo Sub 18 Salto en largo Oro
Atletismo Sub 18. Lanzamiento de 

disco
Oro

Lucha grecorromana 65 kg. Oro
Lucha grecorromana 40 kg. libre Oro
Natación Sub 14/ 100 mts. mariposa Oro
Fútbol Tenis Sub 18 Oro
Taekwondo Cat. +65 kg Sub 14 Oro
Taekwondo Cat 59 Sub 14 Oro
Tenis de mesa Sub 18 Masculino Oro
Tenis de mesa Sub 18 Femenino Oro
Futsal Sub 15 Oro. Sec. 1 Rafael Castillo
Pelota Paleta Sub 16 Oro
Patín artístico Sub 13 Plata
Atletismo Sub 14 Jabalina Plata
Atletismo U 14/ 2000mts. Plata
Futbol playa Sub 14 Plata
Atletismo Sub 18. Lanzamiento de 

martillo
Plata

Juegos electrónicos Libre Plata

Leyenda de Tabla . Resultados de los Juegos Bonaerenses 2023. La Matanza6

6 https://www.facebook.com/LaMatanzaDeportes/?locale=es_LA
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Según la información proporcionada por la Secretaria de De-
portes de Matanza, las disciplinas deportivas que han obtenido 
los logros más importantes corresponden a prácticas que no se 
realizan en las escuelas. Pero lo que es más alarmante aún es que 
la matrícula total de alumnos que cursan la educación primaria y 
secundaria tanto en escuelas de gestión pública como privada en 
el Partido de la Matanza es de 322.329 alumnos7. 

Si analizamos el medallero, observamos que solo una de las 
disciplinas deportivas que obtuvo el primer lugar corresponde 
a un deporte grupal practicado en una Institución Educativa de 
Rafael Castillo: futsal; y, en segundo lugar, logrando la medalla de 
plata un equipo de fútbol playa que claramente no se practica en 
escuelas de la localidad.

Tomando en cuenta que hay 20 disciplinas deportivas que 
obtuvieron oro o plata como resultado de su participación en los 
Juegos Bonaerenses 2023 y que de ellas solo una corresponde al 
deporte practicado en una institución educativa de la localidad 
(tomando en cuenta que un equipo de futsal está conformado por 
cinco integrantes) podemos decir que la representatividad de la 
comunidad educativa en las finales de los juegos es del 0,0015%.

Las Educación Física en las escuelas fomenta el deporte recrea-
tivo y social, generan espacios lúdicos que a veces tienen un punto 
de encuentro con disciplinas deportivas. Ahora bien, no solo es 
evidente el nulo vínculo entre estas prácticas y las instituciones 
deportivas, sino también es válido preguntarse qué vínculos 
transdisciplinarios se establecen en las escuelas. Si la actividad 
física es entendida como el estado de bienestar de un sujeto en 
las dimensiones biológicas, físicas, emocionales, sociales y cultu-
rales por qué no se trabaja mancomunadamente la práctica de la 
Educación Física con las asignaturas teóricas relacionadas con la 
salud. El cuerpo, la corporeidad son contenidos que emanan de 
los diseños curriculares del campo de la Educación física, pero 
¿qué cuerpo estamos trabajando? ¿El cuerpo como dato, el cuerpo 

7 Fuente:  Dirección de Cultura y Educación de Buenos Aires. Dirección de 
planeamiento educativo. Matricula inicial 2023
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en su funcionalidad, el cuerpo atravesado por la inserción, social, 
familiar, cultural que lugar ocupa en esta disciplina?

Según el cuadro presentado en la Tabla 1, también podemos 
preguntarnos sobre lo que allí no aparece: ¿cuántos niños y jóve-
nes participaron de este torneo?, ¿cómo se sintieron luego de esa 
participación?, ¿qué consecuencias tangibles e intangibles surgen 
de esa participación?

Estos interrogantes, más allá de la posibilidad de su medición,  
tienen por objeto habilitar el debate: Deporte, competencia, juego, 
recreación.

Si la competencia y sus resultados (en este caso de los Juegos 
Bonaerenses) nos ponen en primer plano que los ganadores son 
deportistas que realizan su práctica fuera del ámbito escolar, pero 
que representan a la institución escolar, ¿cuál es el sentido de esa 
competencia ya que el espacio de su práctica (sea federada o no) 
le permite participar de competencias de manera regular?

En la misma línea, los alumnos que participaron de esta compe-
tencia pero que no asisten a clubes, entidades deportivas a realizar 
esa disciplina, ¿cómo se sintieron a no tener la misma preparación 
que otros competidores? 

Creo necesario entonces realizar una distinción:
El jugar, actividades lúdicas y actividades deportivas deben ser 

conceptos diferenciados: 
El juego, ocupó gran  parte del desarrollo evolutivo  en la 

niñez,  pero empieza  a tomar otra forma y sentido a medida que 
ese desarrollo continúa : sabemos que el juego es una propuesta 
personal, el niño crea en el juego mundos posibles, espacios con 
sus propias reglas. 

Una actividad lúdica, a diferencia del juego, es una propuesta 
diseñada por un adulto con fines recreativos, de esparcimiento y, 
en algunas ocasiones con fines educativos. 

En tanto que deporte, en términos generales supone una ac-
tividad física, ejercida como juego o competición, cuya práctica 
supone entrenamiento y sujeción a normas. 
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La concepción del deporte escolar actual, según nos permite 
entender el diseño curricular de Educación Física para los niveles 
primarios y secundarios de la Provincia de Buenos Aires, se aleja 
del concepto de competencia para centrar la mirada en ejes que 
tienen que ver con la corporeidad y el desarrollo motor, social, el 
autoconcepto. El término “competencia”  no aparece en los diseños, 
lo que nos permite pensar que se concibe a la misma equivocada-
mente. La competencia no implica únicamente la competitividad, 
hace referencia a ser competente,  tener aptitud para… entonces, 
¿por qué la competencia no es trabajada en el ámbito escolar, al 
menos desde las herramientas que la Educación física proporciona?

Los años de pandemia fomentaron el sedentarismo, hábitos 
alimenticios inapropiados y uso de tecnologías en donde el de-
sarrollo motor, social y formativo que brindan las actividades 
deportivas estuvo ausente. El impacto en el tiempo ha generado 
que no solo los sectores bajos de la población, sino también los 
medios, se fueran alejando de la práctica deportiva y todo lo que 
la cultura del deporte genera. 

Revertir esta situación es un proceso que debe ir acompa-
ñado de estrategias articuladas desde los distintos ámbitos de 
intervención y toma de decisiones.

Rozengardt. R. (2011) 8en su artículo “Una mirada pedagógica 
al deporte” se plantea que, frente a la presencia por momentos ava-
sallante del deporte en la realidad de la Educación Física Escolar, 
problematizará la relación Deporte/Escuela/Educación Física. Se 
posiciona desde una mirada pedagógica por cuanto entiende que 
esa debe ser la perspectiva que oriente la tarea de la enseñanza. 
Llama “problematizar” a la tarea de desarmar los componentes 
de la realidad, uniendo de modos diferentes lo que está unido 
por la naturalidad de lo cotidiano, estableciendo un conjunto de 
preguntas. Se pregunta: ¿de qué modos ocurre hoy el abordaje 
educativo del deporte?; ¿qué hacer y para qué con el deporte en la 
escuela?; ¿qué debe hacer el profesor y qué debe hacer la escuela?

8 Rozengardt. R. (2011) “Una mirada pedagógica al deporte” EF deportes revista 
digital. http://www.efdeportes.com/
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Ante los interrogantes planteados en este artículo, considero 
que seguimos intentando analizar la cuestión a través de polarida-
des: por un lado, qué hacen los clubes y entidades deportivas como 
instituciones específicas relacionadas a la práctica y desarrollo de 
disciplinas deportivas y del otro, las instituciones escolares que 
siguen debatiendo entre deporte escolar, deporte en la escuela, 
deporte de la escuela; retórica que aún no encuentra cómo saldar 
la situación.

Si se trata de problematizar, entonces deberíamos ver al deporte 
como un sistema, atravesado por múltiples variables y Ciencias 
que aportan a su sostenimiento y desarrollo. Pero en ese sistema, 
el centro no es ni el club, ni la escuela: es el Sujeto.

1.3. Ciencias de la Salud y Deporte:

La relevancia que cobran los estudios que desde la nutrición 
deportiva detectan no solamente el estado nutricional de una po-
blación determinada, sino información conducente a su desarrollo 
futuro en función de los estudios antropométricos que permiten 
determinar el somatotipo, factores hereditarios predisponentes a la 
práctica de una determinada actividad, hacen posible brindar un 
horizonte de posibilidades para el desarrollo de aptitudes que de 
otra manera nunca serían consideradas, entrenadas o practicadas.

Los aportes de la Psicología Deportiva que, en conjunto con 
las otras disciplinas, aborda las problemáticas específicas de cada 
momento del desarrollo evolutivo deben compatibilizar las exi-
gencias del entrenamiento con las particularidades del momento 
del ciclo vital. El objeto de intervención se centra en la premisa 
que realizar una determinada práctica implica un esfuerzo, pero al 
mismo tiempo debe ser una actividad placentera y saludable. Es 
importante el inicio de una actividad deportiva, pero el desafío es 
sostenerla en el tiempo. Trabajar en variables como    el estrés, la 
presión, confianza, autoconcepto y motivación por la tarea reali-
zada no solo aporta herramientas para la práctica deportiva, son 
valores que se construyen para formar individuos que habiten una 
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sociedad más sana, igualitaria, cooperativa; en donde la cultura 
del esfuerzo vuelva a ser el eje. 

El estado alimentario de la población escolar y obviamente tam-
bién el de los niños y jóvenes que practican actividades deportivas, 
nos habla del presente y futuro de una comunidad. También da 
cuenta de las posibilidades que los individuos tendrán de alcanzar 
el desarrollo estimado según variables hereditarias, ambientales, 
sociales y económicas. 

La sociedad actual se caracteriza por la accesibilidad a la infor-
mación en donde los recursos digitales nos acercan todo tipo de 
instrumentos para alcanzar el cuerpo deseado, perder peso, guía de 
ejercicios para tonificar músculos en tiempo récord y cantidad de 
influencers que por distintas plataformas prometen darnos la receta 
de la felicidad, el camino al autoconocimiento y convencernos 
que somos un “éxito”. Lo que no contemplan estas  plataformas 
es el riesgo que puede tener que enfrentar quien no tiene recursos 
emocionales, familiares, culturales para construir herramientas 
saludables, generar hábitos que contemplen su individualidad y 
características personales. El éxito, si acaso existe como estado, 
es fijarse un objetivo, metas posibles y reales, generar disciplina 
para construir un logro y permitirse acompañar por profesionales 
que unifiquen su trabajo en función del desarrollo de ese objetivo. 
Hacer del error un desafío a superar y no una excusa para aban-
donar, superar los propios límites, trabajar con otros y aprender 
y disfrutar del recorrido. Eso si es éxito.

La educación es una actividad que busca el desarrollo de todas 
las capacidades de la persona, pero también la inclusión en la 
cultura en donde el deporte es uno de sus componentes esen-
ciales. La actividad física y deportiva entendida como formadora 
de personas tiene un impacto en los sujetos en particular y en la 
comunidad en general. Trabajar con otros, respeto, plantearse 
objetivos, esfuerzo dirigido y consciente a la consecución de me-
tas, solidaridad y empatía con los otros, disciplina, son algunos 
de los valores que forman aptitudes deportivas, sino que además 
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transforman las expectativas de los sujetos, aportan a un plan de 
vida que trasciende lo meramente deportivo. 

Deporte y escuela, polos que aún no entrecruzan su acción pero 
que tienen como destino el desarrollo de las personas. El diag-
nóstico de la realidad proporcionado por el INDEC (2023) sobre 
indicadores de pobreza, estado sanitario de la población  infantil, 
índices de abandono y deserción escolar, dificultades para el acceso 
al empleo o consecución de estudios superiores, nos arroja signos 
alarmantes: sedentarismo, individualismo, ausencia de proyecto de 
vida, cultura de lo fácil, inmediatez, baja tolerancia a la frustración, 
ausencia de límites. Antivalores. La salida es posible, si y solo sí nos 
proponemos coordinar las acciones, generar un plan de desarrollo 
conjunto y sostenido en el tiempo en donde  la prioridad sea la 
sociedad que queremos formar y que queremos habitar.
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Capítulo 2: 
La importancia del rol del Profesor  

de Educación Física para el sostenimiento  
de la práctica en distintos espacios y tiempos

Lic. María Valdez 
Prof. Sergio Arancibia

2.1 El profesional de la Educación Física

Lopéz Rodriguez, A. (1996) nombra la importancia de un 
modelo integrador en la Educación física contemporánea, y define 
que aspectos abarca la clase de educación física al corresponderse 
con dicho modelo.  Lo principal es que la educación física toma 
como eje el enfoque humanista de la educación, es decir, lo esencial 
es el hombre y sus necesidades, pero a su vez adopta un modelo 
integrador.  

El modelo integrador, según el autor, requiere que el trabajo de 
la clase se dirija hacia la formación integral de la personalidad, que 
incluye desde la formación de jóvenes saludables, con desarrollo 
variado de habilidades y capacidades físicas, con conocimientos 
de los recursos físico funcionales hasta elevados valores morales. 
Además, la clase debe atender las diferencias individuales del 
grupo, de modo tal que es relevante la actividad del alumno para 
poder formar y desarrollar sus potencialidades, teniendo como 
guía al profesor. Y, por otro lado, la clase de educación física tie-
ne la oportunidad de contribuir al desarrollo de un pensamiento 
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productivo en los alumnos a través de la oferta de actividades que 
los estimule a resolver los diferentes problemas que presenten. Es 
importante que el profesor genere situaciones problema que lleven 
al alumno a explotar al máximo su potencial. 

Por lo anteriormente mencionado, el autor considera que el 
profesor de educación física posee una alta responsabilidad, lo 
cual obliga que se perfeccione permanentemente para que todos 
los factores que hacen a la eficacia y calidad de la clase puedan 
materializarse y que realmente se logre la formación integral de 
los alumnos.

2.2 Funciones del profesor

Para Salmerón Sánchez, M. (2011), las funciones del profesor 
son las siguientes: función motivadora y de transferencia, funciones 
fundamentales, funciones instrumentales, entre otras.

En cuanto a la función motivadora y de transferencia el autor 
menciona que el profesor aborda las necesidades e intereses de los 
alumnos y el resultado del abordaje puede ser trasladado fuera de 
la escuela, en la vida cotidiana.

Con respecto a las funciones fundamentales, distingue tres: la 
función interpersonal, la función empática, la función de liderazgo 
y la función comunicativa. La función interpersonal hace referencia 
a la capacidad del profesor de ser respetuoso y considerado, entre 
otras. La función empática, da cuenta de que tanto el profesor como 
el alumno se encuentran en un lugar de respeto y consideración. 
En esta relación empática, el profesor se acerca al alumno para 
ambos mirar desde la realidad del alumno, sin por ello el profesor 
perdiera su personalidad y madurez. La función de liderazgo es 
la que permite, a través de diferentes propuestas, el desarrollo de 
la convivencia, la cooperación y la responsabilidad.  Y la función 
comunicativa, establece como emisor al profesor, al canal a la voz 
del profesor que presentará ciertas características, como la tona-
lidad, armonía y fluidez, y al receptor al alumno.
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En relación con las funciones instrumentales, Salmerón Sán-
chez, M. (2011) establece que están compuestas por las siguientes 
funciones: diseñadora, programadora, metodológica y evaluadora. 
La función diseñadora se vincula con la actividad del profesor de 
adaptar el plan de estudios a las realidades de los alumnos. Para ello 
debe conocer la población y sus necesidades. La función programa-
dora es un conjunto de tareas que tienen como objetivo potenciar 
las dimensiones que componen la personalidad del alumno. La 
función metodológica hace referencia a la conducta investigadora 
que debería adoptar el profesor, siendo crítico con su labor, para 
reconocer cuales son los pasos adecuados y los inapropiados en su 
práctica diaria. Además, el profesor debe seleccionar los métodos 
que utilizará con un previo análisis vinculado a la realidad socio-
educativa de la población con la cual se trabajará. Los métodos 
serán distintos según el lugar donde se desarrollen las actividades. 
La función evaluadora orienta la labor docente y de los alumnos. 
Brinda información constante; permite verificar la acción, es decir, 
si ocurrió o no lo que se esperaba. Una vez evaluado el proceso, 
se pueden tomar decisiones para mejorarlo y que a futuro sea más 
apropiado para el logro de los objetivos.

Por su parte, Aguirre de Vergara, M (2011) menciona que la 
función fundamental del docente educar, lo cual implica contem-
plar las necesidades de los alumnos, abordando su formación de 
manera integral.

2.3 La educación física en el Diseño Curricular

El Diseño Curricular de la provincia de Buenos Aires (2018), 
indica que la educación física en la actualidad es concebida como 
práctica social que se expresa a través de diferentes actividades 
motrices propias de la cultura en el ámbito educativo. 

La educación física se constituye desde un enfoque que con-
sidera abordar las clases desde la complejidad que conlleva la 
corporeidad y motricidad. Aquí el profesor debe contemplar las 
variables que inciden como, por ejemplo, las características del 
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espacio, de la institución y el lugar que ocupa la educación física 
en la misma, además de los materiales disponibles, la infraes-
tructura, las experiencias motrices de los alumnos, las formas de 
intervención docente, los contenidos, las relaciones de vinculación 
y comunicación con los estudiantes y de estos entre sí.  También 
el enfoque indica que la enseñanza de la educación física debe 
priorizar aprendizajes comprensivos que faciliten a los alumnos 
que noten como y porque ejecutan una acción motriz determina-
da. Por ello se deben presentar situaciones a resolver fomentando 
así el análisis, la reflexión y el intercambio de ideas acerca de las 
posibles soluciones. Y, por último, el enfoque tiene en cuenta la 
importancia del juego el desarrollo de las clases de educación fí-
sica; reconociendo a los mismos como un medio a través del cual 
se refleja la cultura de cada sociedad y además un espacio donde 
se expresan sentimientos, deseos e intereses de los alumnos. Es 
importante que el juego recupere terreno en las escuelas debido a 
que lleva consigo un potencial formativo que favorece la inclusión 
de aprendizajes significativos. 

En cuanto al abordaje de los contenidos, durante el primer ciclo 
de la educación primaria (1°,2° y3° año), se proponen juegos con 
diferentes organizaciones grupales y espaciales, con diversas reglas 
que aumentan gradualmente su complejidad. En el segundo ciclo 
(4°, 5° y 6° año), se continúa con el proceso del ciclo anterior y 
se constituye, con elementos propios de los deportes ofreciendo 
juegos deportivos. Aquí es donde aparecen los minideportes, que 
son juegos adaptados que incluyen situaciones del deporte formal, 
pero en planteados de tal forma que los niños de la edad escolar 
puedan resolver problemas similares propios de los deportes. Los 
minideportes se encuentran institucionalizados por federaciones, 
ligas o asociaciones, y gracias a la similitud en cuanto su estruc-
tura, pueden llevarse a cabo encuentros, eventos o torneos en las 
instituciones.
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2.4 La formación de los profesores de educación 
física

Pensando en las herramientas que posee el profesor de educa-
ción física para llevar a cabo su labor es preciso detenerse a analizar 
el tipo de formación que reciben.

 Levoratti, A. (2022), explica que la formación de los profe-
sores de educación física en Argentina está regulada por la Ley 
de Educación Superior N°24521 y la ley de Educación Nacional 
N°26206, en base a las cuales se definieron las normativas, conte-
nidos, organización de asignaturas y la duración de la carrera para 
la obtención del título habilitante. El autor menciona que la carrera 
se dicta en establecimientos de nivel superior no universitarios y 
universitarios; y que existen en el país 202 instituciones donde 
se dicta, de las cuales 178 son de nivel terciario no universitario 
(103 pertenecen a la gestión privada y 75 a la estatal) y 24 son 
universitarios (perteneciendo 13 a la gestión privada y 11 estatales). 

En su análisis el autor destaca que la mayoría de los inscriptos 
pertenecen a instituciones terciarias no universitarias privadas 
(con el 51% de inscriptos), siguiendo la escala con los inscriptos 
en instituciones terciarias no universitarias públicas (con el 37% 
de inscriptos) quedando en último lugar los inscriptos en institu-
ciones universitarias públicas y privadas (con el 6% de inscriptos 
respectivamente).  Esto demuestra que la formación de profesores 
de educación física se desarrolla de forma preponderante fuera del 
sistema universitario.

En el año 2007 se aprobaron los Lineamientos Curriculares Na-
cionales para la Formación Docente Inicial, documento donde se 
presentó a la formación docente vinculada casi con exclusividad al 
ejercicio de la docencia en el ámbito escolar. De ahí la importancia 
de la articulación con los ciclos complementarios de licenciatura en 
educación física. La apertura de estos ciclos generó ciertos efectos, 
como, por ejemplo, la aparición de un perfil profesional vinculado 
a la investigación en educación física, dando la posibilidad de 
programar, planificar, conducir, asesorar en distintas prácticas en 
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el ámbito formal y no formal, además de la apropiación de saberes 
que le permitirán al profesor la gestión, planificación de proyectos 
y la realización de saberes.

Sin embargo, Bavativa Salamanca, H (2017), menciona que, a 
pesar de los conocimientos adquiridos en la formación profesional, 
esto no garantiza que el docente pueda ejercer su rol de profesor 
de educación física debido a las exigencias de la realidad escolar, 
desconociendo, por ejemplo, cómo actuar ante determinadas si-
tuaciones, cómo evaluar o cumplir con cuestiones administrativas.

A su vez, Zimmerman y otros (2013), comparten esta visión, 
advirtiendo acerca de los cambios sufridos en la sociedad, lo cual 
conlleva a nuevas necesidades de la población, por lo tanto, exigen 
nuevas intervenciones por parte del profesor de educación física 
acordes a la realidad. Podemos citar como uno de los cambios 
sufridos en la educación física, lo que menciona Barra, E. (2016) 
que es la introducción de las clases mixtas en el nivel secundario a 
través de la resolución 2476 de la Dirección General de Cultura y 
Educación, dictado en diciembre de 2013, que de alguna manera 
propone al profesor continuar trabajando con la integración de 
géneros y atendiendo a la diversidad. 

Ante esta tensión entre la formación y la práctica, es preciso 
citar el aporte de Rozengardth, R (2020) que sostiene que las ins-
tituciones formadoras deben ser capaces de generar situaciones de 
problematización permanentemente y capacitar a los estudiantes, 
futuros profesores, para que puedan problematizar la realidad en 
su lugar de trabajo. De esta manera se lograría llevar adelante un 
cambio en las prácticas.

Por otra parte, Zimmerman y otros (2013) consideran que se 
debe posicionar la práctica docente en escenarios inciertos e im-
perfectos y que para que los profesores de educación física sean 
capaces de afrontar dichos escenarios, desde la formación se les 
debe bridar diversas perspectivas teóricas y prácticas y fomentar la 
capacidad para situarse en un contexto laboral específico.  Y en de-
finitiva formar un profesional crítico, reflexivo con las herramientas 
necesarias para contemplar la situación social del momento.
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2.5 La Importancia de la Educación Física Escolar

La relación entre el deporte y la Educación Física ha transitado 
por diversos conceptos que desemboca en interrogantes que, hasta 
el día de hoy continúan en discusión. Este vínculo, es objeto de 
debates y estudios, en cuanto, a su incidencia en la formación in-
tegral de los sujetos en edad escolar. Esta problemática, atraviesa 
a cada uno de nosotros, por ser parte fundamental de la cultura 
física. En este marco, es relevante analizar cuál es el impacto y 
de qué manera beneficia el deporte que se practica en el ámbito 
educativo.

Según el Ministerio de Educación, Cultura, Ciencia y tecnología 
(2019) la Educación Física ha experimentado distintas modifi-
caciones en las últimas décadas. El progresivo cambio, desde las 
ciencias biológicas hacia las ciencias sociales y humanas que ex-
plican sus prácticas, provocó evoluciones en los paradigmas sobre 
esta materia.  Estas transformaciones, vienen acompañadas por los 
avances en el aérea de investigación, el aumento de instituciones 
de formación docente y las reformas macro sociales que influyen 
directamente en los ámbitos escolares y sus disciplinas. Como 
consecuencia, la Educación Física identifica nuevas y diferentes 
prácticas en sus clases. 

En la misma línea, reconoce a esta disciplina como práctica 
social que, por medio de procesos planificados, intencionales y 
sistemáticos, impactan directamente sobre el aprendizaje, el cual, 
se manifiesta en la dimensión corporal de los sujetos. De nuevo, 
interpreta que el objetivo de la Educación Física es estimular a los 
estudiantes de manera tal, que estos puedan intervenir de forma 
autónoma, crítica y creativa dentro de la dimensión corporal.  A 
la vez, específica que debe pedagogizar las actividades corporales 
sistematizadas, en donde, favorezca el acceso a un conjunto de 
conocimientos que no sería posible alcanzar de otro modo. 

En este contexto, el Diseño Curricular de Nivel Inicial de la 
Provincia de Buenos Aires (2022) distingue a la Educación Física 
como agente que, interviene de manera intencional y sistemáti-
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camente en la constitución de la corporeidad y motricidad de los 
sujetos. Por consiguiente, esta disciplina incorpora las prácticas 
corporales que colaboran con el conocimiento de sí mismo, de 
los pares, el progreso de habilidades, al juego, a la exploración 
del ambiente y a la expresión. Además, describe la necesidad de 
analizar e intervenir en los conceptos de vínculos y comunicación. 
Esto, consiste en atender a la grupalidad, la cual, incorpora la cons-
trucción de relaciones interpersonales orientadas a la realización 
de metas comunes. En consecuencia, se desarrollan experiencias 
de convivencia democrática que contribuyen a la formación de 
ciudadanía.  

En este aspecto, esta asignatura proporciona bienes físicos, 
cognitivos, afectivos y sociales en cada etapa escolar. Estos facto-
res, se desarrollan de manera progresiva durante su recorrido en 
la escuela. Siendo así, el agente que, durante el periodo educativo 
obligatorio, permite el acercamiento a diversas disciplinas que 
contribuyen con el desarrollo general, el cual, favorecerán en 
prácticas y actividades vigentes y posteriores. 

Por su parte, López Pastor y otros (2016) identifican tres fina-
lidades que la Educación Física debe tener en cuenta. En primer 
lugar, mencionan el desarrollo físico-motriz de los estudiantes, 
en segundo lugar, la creación y recreación de la cultura física. Por 
último, manifiesta el progreso integral como ciudadanos en una 
sociedad democrática. En este punto, reconocen que los dos pri-
meros objetivos son específicos de esta disciplina, es decir, si los 
docentes de Educación Física no se encargan de llevarlas a cabo, 
serán aspectos que nadie más lo trabajará en sus clases.  El tercer 
objetivo, abarca a la comunidad educativa en general, en otras 
palabras, involucra a las otras áreas, familias y docentes.  

 En este sentido, la Educación física se encauza en el tratamiento 
de la comprensión, transmisión y recreación de la cultura física. 
Entonces, el deporte se ve involucrado en este concepto, porque, 
es parte fundamental de la misma. De esta forma, esta disciplina 
puede no solo fomentar la carrera deportiva, sino nutrirla y acom-
pañarla desde los inicios de la escolaridad, contemplando el rango 
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etario de cada etapa. Entonces, partiendo desde las expectativas 
de logros y los objetivos generales, esta materia puede responder 
a las demandas de la comunidad, ayudando a familiarizarse con 
distintas propuestas que se llevan cabo dentro de la misma. 

De igual manera, Lagunas (2006) explica que la Educación 
Física utiliza como medio el cuerpo y el movimiento para la 
formación integral de los estudiantes en sus distintos entornos. 
Este proceso, envuelve el factor físico, cognitivo, afectivo, social y 
moral, es decir, utiliza la actividad motriz con finalidades pedagó-
gicos y educativos que colabora con la mejora de calidad de vida 
y el desarrollo de los sujetos. También, expresa que esta materia 
transmite los conocimientos que tienen que ver con la conducta 
motriz, actitudes y valores en relación con la corporeidad. Además, 
contribuye en los aspectos de las normas, valores de convivencia, 
el respeto hacia los demás, hábitos de esfuerzo, el desarrollo de la 
iniciativa individual y colectivo.  

En este aspecto, las finalidades generales de la Educación Física 
se enfocan en la instrucción de manera íntegra de los sujetos, en 
otras palabras, esta disciplina brinda la posibilidad de consti-
tuirse no solo en el sentido corporal y físico, sino que abarca las 
dimensiones afectivas, comunicativas, cognitivas y culturales. Por 
consiguiente, el deporte es un factor más, que interviene en estos 
conceptos. Sin embargo, al producirse un impacto en la vida social 
y personal de los sujetos, nace el interrogante del cómo, a través, 
de los contenidos curriculares generar un vínculo concreto con 
la disciplina que permita su desarrollo y a la vez, que esa práctica 
se sostenga a lo largo de la vida.  

Igualmente, Lagunas (2006) confecciona el objetivo general 
de la Educación Física escolar, el cual, consiste en la adquisición 
de una comprensión significativa de su propio cuerpo y sus ca-
pacidades. Esto, les permite a los estudiantes, desenvolverse y 
dominar diversas situaciones que favorezca su desarrollo en el 
medio, también, mejorar su calidad de vida, el disfrute del ocio y 
los vínculos con los demás. Por lo tanto, las diferentes experien-
cias del entorno, las relaciones con objetos, personas y consigo 
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mismo, contribuyen a la adaptación y la resolución de problemas 
en distintas acciones colectivas ejecutadas en diferentes contextos.  

Continuando, manifiesta que la compresión de su propio cuer-
po colabora en el conocimiento de sus posibilidades para enfrentar 
y adquirir una cantidad significativa de ejercicios corporales y 
actividades deportivas. Por tanto, el sujeto puede optar por una o 
más actividades que crea conveniente para su desarrollo personal.  

Entonces, la Educación Física es el espacio curricular en el 
que se contribuye a la adquisición y compresión de esquemas 
corporales que, no solo despierta el interés de alguna actividad en 
particular del estudiante, sino que puede favorecer la formación 
durante su trayectoria deportiva. En muchas ocasiones, el primer 
acercamiento hacia un deporte comienza dentro de las clases de 
educación física, por ende, este debe contemplar las diversas situa-
ciones que colaboren y beneficien el conocimiento, la compresión 
y el desarrollo deportivo.   

A la vez, Lagunas (2006) constata al juego y el deporte como 
instrumentos fundamentales durante el proceso educativo. De esta 
manera, la utilización de estas herramientas posibilita al alumnado 
vivenciar y potenciar actitudes y valores positivos. Asimismo, el 
juego contribuye a la asimilación de reglas, aceptación de tareas, 
cooperación, competencia y el progreso de estrategias en grupo 
con una perspectiva lúdica. 

De igual manera, el Diseño Curricular de Nivel Inicial de la 
Provincia de Buenos Aires (2022) distingue al juego como agente 
de socialización, en donde, permite el desarrollo de las capacida-
des relacionales que permite, la incorporación y comprensión de 
las reglas, solidaridad, cooperación y responsabilidad sobre sus 
funciones y la de los demás. Por consiguiente, el componente lú-
dico brindará la posibilidad del abordaje de las distintas prácticas 
corporales. 

A pesar de que, estas prácticas corresponden al nivel inicial, 
varias de estas características son las que se trabajarán en la ini-
ciación deportiva en los siguientes niveles. Por lo tanto, conside-
ramos que el desarrollo integral desde el inicio de la escolaridad, 
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son parte fundamentales en la detección de talentos y futuros 
progresos deportivos. 

Por otra parte, Lagunas (2006) específica que la Educación 
Física beneficia a la adquisición de las habilidades motoras básica. 
El tratamiento de estos factores, a través, de distintas secuencias 
progresivas, de lo básico a lo específico, garantiza el dominio de 
esquemas motores que colaborarán en procesos de aprendizaje 
posteriores. Por lo que, los estudiantes adquieren hábitos saluda-
bles que proporcionan bienestar con su propia identidad corporal, 
la cual, está vinculada con la comunicación y expresión consigo 
mismo y con los demás. Por tal motivo, esta disciplina favorece la 
incorporación de herramientas necesarias para el disfrute del ocio 
y el tiempo libre que brindará una mejor calidad de vida. 

De la misma forma, el Diseño Curricular para la Enseñanza 
Primaria de la Provincia de Buenos Aires (2018) reconoce la apor-
tación de esta materia en la formación integral de los individuos. 
Asimismo, considera este proceso educativo partiendo desde la 
complejidad de todos los sujetos y en las capacidades de com-
prender y transformar su vida individual y social.  En este punto, 
la Educación Física permite que los estudiantes a lo largo de su 
trayectoria escolar se constituyan, a través, de la cultura corporal. 

En este contexto, este documento describe que las clases de 
Educación Física contribuyen experiencias de convivencia de-
mocrática y predisponen la formación de ciudadanía en espacios 
comunes y de encuentros. De esta manera, los estudiantes viven-
cian diferentes situaciones que los ayuda a desempeñarse de forma 
participativa y en la toma de decisiones. 

En cuanto a esto, esta asignatura puede implicarse en el proce-
so de transformación de vida de los estudiantes. Esto, conlleva a 
considerar el ámbito y los entornos donde el alumno se desempeña 
y relaciona en su vida cotidiana, potenciando el mismo dentro de 
la clase de Educación Física.  

De igual importancia, Lagunas (2006) identifica beneficios de 
la Educación Física brinda a los estudiantes de nivel primario. 
Estos, consisten en mayor capacidad de comprensión, mejora de 
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la coordinación, por ende, mejora las conexiones neuromotoras, 
afianzamiento en las relaciones interpersonales, mejor comunica-
ción e interacción social, el cual, les permite involucrarse en las 
distintas situaciones que se les presenten. Además, colabora con 
el vencimiento de los miedos, aumenta la confianza en sí mismo, 
mejora la autoestima y aprende a ponerse en el lugar de los demás. 
Por último, menciona los beneficios de la motricidad fina, lo cual, 
producirá mejor movimiento segmentario, fortalecimiento de los 
huesos, también, considera a la Educación Física como alternativa 
al sedentarismo, obesidad y sobrepeso.  

El deporte, es transversal a todos estos beneficios, es decir, la 
práctica sistemática de alguna disciplina en particular brinda bienes 
que envuelve a los hábitos saludables, confianza en sí mismo y 
los demás, responsabilidad, comunicación, aceptación de las nor-
mas, incorporación de habilidades motoras básicas y específicas. 
Ahora bien, si la práctica deportiva y la Educación Física pueden 
complementarse, se debe encontrar un punto de encuentro, entre 
ambas, en donde, se manifiesten de manera tal, que genere el 
acercamiento y conocimiento para producir un impacto en la vida 
personal y social de los sujetos. 

De la misma forma, el Diseño Curricular para la Educación 
Secundaria de la Provincia de Buenos Aires (2008), menciona a 
la Educación Física como medio para la composición de la iden-
tidad de jóvenes y adolescentes. Este espacio, interviene sobre la 
corporeidad de los individuos de manera individual y social, la 
misma, involucra los factores cognitivos, emocionales, motrices, 
expresivas y relacionales. Esto conlleva, al tratamiento de mani-
festaciones tales como la conciencia la inteligencia, la percepción, 
la afectividad y la comunicación, que posibilitan la realización 
de distintas actividades con sentido y significado para cada uno. 

En este sentido, este documento identifica al deporte como 
pieza fundamental para el desarrollo sociomotriz de los sujetos, 
porque propone el sentido de pertenencia al ejecutar distintas 
acciones motoras que generan motivación y placer. Siguiendo, al 
utilizar el deporte como herramienta de formación, potencia el 
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logro hacia la autonomía, la sensibilidad corporal y la disposición 
hábil de la motricidad vinculante. Por lo tanto, al llevar a cabo este 
proceso educativo, los estudiantes comprenden las estructuras de 
los juegos deportivos, lo que los forma para una actitud coopera-
tiva y la adquisición de variables motrices evitando movimientos 
rígidos estereotipados, que llevarán a una mejor resolución ante 
las distintas situaciones del juego.  

De igual importancia, Graneros Gallegos y otros (2014) reali-
zaron un estudio, el cual, analizaron el trabajo de la autonomía en 
estudiantes al realizar actividades dentro de la clase de Educación 
Física. En este trabajo, observaron que el sujeto que logra desempe-
ñarse con autonomía en este ámbito responde de manera positiva 
a la intención de ejecutar actividad física por fuera del espacio 
escolar. Por consiguiente, manifiestan que al proponer contenidos 
no estereotipados de manera metodológica incrementa la percep-
ción de la autonomía, el cual, llevará a una mayor motivación, 
satisfacción e intención de realizar actividades en el tiempo libre. 

En relación con esto, la Educación Física es un agente que no 
solo brinda la posibilidad de conocimiento en el patio, sino que 
influye en los intereses y deseos de los estudiantes. Al respecto, 
esta disciplina puede intervenir y colaborar en las actividades que 
desea realizar el sujeto por fuera de la escuela, tales como, el tiempo 
libre, recreación y trayectoria deportiva. Por tal razón, esta materia 
puede ser una posibilidad para quienes no tengan otra forma de 
acercarse a espacios de interés y desarrollo personal. 

De manera similar, Moreno Murcia (2013) y otros constatan que 
esta materia interviene de tal manera, que instruye no solo dentro 
del aula, sino que en relevancia los conocimientos adquiridos 
traspasan el ámbito escolar, el cual, producen hábitos saludables 
por fuera de la escuela. Esto, provoca una mayor valoración de 
la Educación Física de parte de los estudiantes. Por consiguiente, 
describen que la práctica habitual y sistemática de la actividad 
física colabora con la iniciativa de actividades físicas y hábitos 
saludables a lo largo de la vida. 
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Por lo tanto, la Educación Física es el agente que posibilita el de-
sarrollo integral de niños, adolescentes y jóvenes, a la vez, fomenta 
el interés personal y colectivo que tiene impacto directamente en 
la vida cotidiana por fuera del espacio escolar. En definitiva, esta 
disciplina puede generar acciones que intervengan en los hábitos 
de las personas y así colaborar en la cultura de una sociedad en 
la que habitamos todos en equidad. 

2.6 El rol del profesor de Educación Física

Para Carballo, C. (2010), la tarea del profesor de Educación 
Física se encuentra inmersa en un ámbito de poco reconocimiento 
y proyección hacia responsabilidades o compromisos mayores. 
A esto se suma la falta de materiales e infraestructura básica y la 
frágil inserción institucional, debido a que sus horas se reparten 
en varios establecimientos educativos y sin contacto con docentes 
de otras asignaturas. 

Considerando este último aporte y los anteriores que hemos 
desarrollado durante el recorrido del capítulo, podemos reflexionar 
que el profesor de educación física se encuentra condicionado por 
múltiples variables que debe tener presente al momento de realizar 
su labor diaria; desde los lineamientos que derivan del currículum 
hasta las situaciones que vivencia día a día en el quehacer escolar. 
Es importante que se mantenga en constante perfeccionamiento 
para afrontar las problemáticas que se presentan, para formar de 
manera integral al alumno en torno a sus necesidades como así 
también, deberá contemplar que los métodos aplicados no son los 
mismos para todos los grupos y que dentro de cada grupo existen 
individualidades y diferencias que deben ser atendidas, asegurando 
así el desarrollo de cada uno de sus alumnos.

Jaramillo Rodríguez, C. (2021) por su parte sostiene que el 
profesor de educación física tiene la posibilidad de concentrar en 
su clase una gran población de todos los rangos etarios. Esto es 
considerado un factor importante para la detección de talentos, 
aunque el autor reconoce, coincidiendo con Carballo, C. (2010), 
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que también es necesario contar con una infraestructura básica y 
con los recursos materiales y humanos. 

Por lo tanto, consideramos que el rol del profesor de educación 
física es importante para crear las condiciones necesarias para el 
desarrollo de habilidades deportivas de sus alumnos, para desa-
rrollar el potencial de cada uno de ellos y despertar el deseo de 
continuar con la práctica deportiva fuera de las horas de educación 
física. Aun así, todo este trabajo invaluable del profesor requiere ser 
acompañado de proyectos sólidos que incluyan la infraestructura 
necesaria, y al personal competente (incluyendo otras áreas que 
funcionen interdisciplinariamente) para que la vinculación de los 
alumnos de las escuelas hacia los clubes sea posible y se sostenga 
en el tiempo.
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Capítulo 3 
Espacios de formación:  

Violencia simbólica, autoridad y docencia

Lic. Noelia Blanco 
Mag. Laura Fortunato 
Lic. Nadia Marrapodi

En este capítulo trataremos de señalar algunos ejes de discusión 
para poder como docentes reflexionar sobre nuestras prácticas 
cotidianas.

El proceso de socialización se ha estudiado de manera siste-
mática a través de tres disciplinas: la antropología, la sociología 
y la psicología. Desde el enfoque antropológico, se habla de so-
cialización desde una amplia perspectiva cultural, centrado  en la 
transmisión de conocimientos entre generaciones, las interacciones  
culturales y las experiencias sociales.

Desde la disciplina sociológica, se estudian las habilidades 
sociales de los individuos en  diferentes contextos, pero su prin-
cipal interés está centrado en  las características de los grupos 
específicos o instituciones donde se produce la socialización. 
Desde la psicología, se centran en el desarrollo de características 
individuales y su relación con las conductas sociales aprendidas. 
Las tres disciplinas, coinciden en  que  la socialización no sería 
posible sin la conformidad entre las conductas y actitudes de los 
individuos, así como, lo que se espera de ellos ante diferentes 
situaciones sociales.

Según Berger y Luckman se entiende por socialización al proce-
so de adquisición, interiorización e integración en la personalidad 
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del individuo, de los valores sociales y las normas de comporta-
miento propios del grupo social o comunidad a la que pertenece, 
con el fin de posibilitar su adaptación al contexto social.

La socialización es un proceso fundamental que ocurre en la 
familia y las instituciones (clubes, escuelas, etc). En la familia, se 
aprenden normas y valores, mientras que en las instituciones, se 
desarrollan habilidades sociales y se interactúa con un grupo más 
amplio.

El proceso mediante el cual el individuo adopta las normas y 
valores y las desarrolla en su cotidianidad se denomina internaliza-
ción y es sólo a partir de dicho procedimiento que el ser humano 
se convierte en miembro de una sociedad.

En este sentido, Berger y Luckmann (1968) mencionan que 
existen dos tipos de socialización: primaria y secundaria.

La socialización primaria ocurre durante la niñez y determina 
según el contexto, la estructura social subjetiva en la cual se desa-
rrollará y del cual aprehenderán valores, costumbres y formas de 
ver la realidad. De esta manera, para cada individuo el proceso de 
internalización será diferente. Se genera así una dialéctica entre el 
individuo que acepta e incorpora los roles y actitudes de un otro, 
y a su vez reconoce lo aprehendido como propio. En términos 
generales, la socialización primaria está signada por la familia.

La socialización secundaria, por su parte, es la internalización 
de “submundos” basados en la división del trabajo y en la cons-
trucción de la estructura social ocurrida ambas en el ámbito de las 
instituciones y a través de la cual el individuo adquiere el conoci-
miento específico sobre los roles, vocabulario, y comportamientos 
para desarrollarse en los diferentes ámbitos de la sociedad.

Es necesario destacar que el proceso de socialización secundaria 
supone un proceso previo de socialización primaria, es decir, “debe 
tratar con un yo formado con anterioridad y con un mundo ya 
internalizado” (Berger y Luckmann, 1968, p. 175).
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3.1 Familia-Escuela- Club. Procesos de socialización.

Una institución es cualquier tipo de organización humana, 
que implica relaciones estables y estructuradas entre las personas, 
que se mantienen en el tiempo, con el fin de cumplir una serie de 
objetivos explícitos o implícitos.

Una institución implica prácticas, hábitos y costumbres, que se 
encuentran regladas ya sea por normas morales o bien por dispo-
siciones legales. Pueden abarcar desde unas pocas personas hasta 
miles de individuos, según el alcance que tenga. Suele también 
tener una cultura común a todos sus miembros, que comparten 
ciertas ideas y valores que los motivan a formar parte de ella.

Las instituciones pueden tener carácter formal o informal, y 
pueden tener una correspondencia con uno o varios lugares físicos 
donde se desarrollan sus actividades características. Según el gra-
do de formalidad que alcance, puede desarrollar una autonomía 
cultural, que se manifiesta en la creación de sus propios símbolos, 
en el registro de su propia historia institucional e incluso en la 
formulación de un lenguaje propio.

Toda institución se compone de reglas formales e informales a 
la vez. Las reglas formales son las que alcanzan un carácter jurídico 
(puede tratarse de una ley solo válida dentro de la institución) y 
que suelen estar escritas en algún tipo de código institucional. Las 
reglas informales son hábitos y criterios morales que no alcanzan 
carácter jurídico ni son escritas, pero son obedecidas por existir 
formas de castigo a aquellos que no las cumplan. Muchas veces, 
las reglas informales pueden transformarse en reglas formales o 
viceversa según cambien las condiciones sociales en las que existe 
la institución.

Desde nuestra visión trabajaremos principalmente los con-
ceptos de familia, escuela y clubes como instituciones de nuestro 
interés para este trabajo. 

La familia es una de las instituciones más importantes,  es una 
institución conformada mayoritariamente por reglas informales, 
que incluye una cantidad mucho menor de integrantes y que no 



52

suele tener una declaración explícita o formal de sus objetivos (el 
afecto mutuo y la crianza de niños). La familia es un claro ejemplo 
del proceso de cambio institucional, por el cual a medida que se 
fueron modificando, con el tiempo, los valores dominantes en la 
sociedad y, que fueron cambiando las condiciones legales y eco-
nómicas, se fue pasando desde la tradicional familia monógama 
hacia diversos modelos de familias (monoparentales, de personas 
del mismo sexo) que coexisten en la actualidad.

La escuela por otro lado  se fue afirmando como uno de los 
espacios más relevantes para la constitución subjetiva y social de 
los niños. Aún con sus contradicciones y limitaciones para inte-
grar a todas las experiencias infantiles, la escolaridad obligatoria 
ocupa un lugar muy importante en la formación y preparación 
de las generaciones más jóvenes. En la escuela los niños, niñas y 
jóvenes construyen múltiples interacciones sociales -con el mun-
do adulto y con otros niños- y se apropian (Rockwell, 1996) de 
diversos contenidos sedimentados en el tiempo, recuperándolos 
y adecuándolos en función de sus intereses y posibilidades. 

Los clubes, cumplen un rol en el desarrollo social de niños, 
niñas y adolescentes; por su papel en la construcción de lazos 
comunitarios, y en la educación de los y las jóvenes; porque en 
los clubes se construye ciudadanía; porque en ellos vibran y se 
expanden los mejores valores que tenemos como sociedad: la so-
lidaridad, el compañerismo, el respeto por las reglas y el esfuerzo 
compartido.

Las instituciones, como la familia y la escuela, desempeñan 
roles clave en la socialización y formación de individuos. La fa-
milia proporciona las primeras experiencias sociales y transmite 
valores culturales, mientras que la escuela contribuye al desarrollo 
académico y social. Ambas instituciones colaboran para moldear 
la personalidad y las habilidades de una persona. 



53

3.2 ¿Qué pasa hoy con las instituciones? ¿Qué pasa 
con las infancias? 

Las instituciones poseen un doble componente. Por un lado, se 
conforman las estructuras sociales, que hacen referencia a sistemas 
de roles y de posiciones y, por  otro lado,  mecanismos culturales, 
que hacen referencia a las costumbres y reglas usadas para ordenar 
las relaciones de los miembros de una sociedad.

La educación en sentido amplio puede considerarse como el 
conjunto de operaciones que se realizan en el seno de un grupo 
social, sosteniendo la reproducción social, el mantenimiento de 
lo existente y a su vez impulsando la transformación.

Debemos considerar un tercer componente en el proceso de 
socialización: Los medios de comunicación. Los medios educan, 
no reemplazan a la escuela y a la familia, pero propician el seden-
tarismo, el consumo, la fascinación de la mirada y la novedad.

La cantidad de horas en que las/os niñas/os pasan conectados 
a diversos dispositivos, genera que la familia ya no sea referente 
sólido, la escuela pierde validez y tiene cada vez más dificultades 
y los adultos en general están más cerca de un rol infantil que de 
uno que establezca la asimetría requerida para producir efectos 
duraderos las/os niñas/os. 

Esto implica que cada vez más niñas/os se formen, informen 
entre pares antes que con los adultos.

A medida que los niños crecen, la autoridad de los padres 
se comparte con otros adultos significativos como educadores y 
entrenadores.

Esto genera que algunas elecciones sean impulsadas por los 
padres y que las/os niñas/os inicien, por ejemplo,  un deporte, 
por indicación, gusto o interés de los adultos.

Una vez que se han iniciado en el deporte, se encuentran en 
un ambiente social que tiene la posibilidad de facilitar o dificultar 
su crecimiento personal. La socialización a través del deporte se 
refiere al aprendizaje de actitudes, valores, habilidades generales 
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que se obtienen como consecuencia de la importancia personal 
que cada una/o le otorga al deporte.

Hasta hace unos años podría decirse que padres y docentes 
representaban para las/os niñas/os la autoridad conferida por la 
sociedad. Últimamente, tanto docentes como padres plantean que 
sus alumnos o hijos no los respetan, manifestando su impotencia 
para transmitir las enseñanzas y directivas correspondientes

En relación con la autoridad docente, la misma se construye 
sobre una base institucional y  condiciones personales y profe-
sionales. La base institucional consiste en el apoyo y el respaldo 
que la institución les ofrece a los docentes para que estos lleven 
a cabo sus prácticas.

El docente, desde sus diferentes roles, debe hacerse cargo del 
ejercicio de autoridad para la concreción del acto educativo, y la 
escuela debe volverse un lugar autorizado, pero no “autoritario”, 
que no disuelva las asimetrías, sino que las vuelva motor de trabajo 
y las ponga en diálogo  con las otras formas de relación (igualdad, 
diferencia, autonomía) entre alumnos y maestros.

Los roles y la legitimación juegan un papel importante en la 
institucionalización, según Berger y Luckman quienes exploran los 
conceptos de roles y legitimación en la formación de la realidad 
social. Argumentan que los individuos internalizan roles a través 
de la socialización, desempeñando papeles que son socialmente 
construidos. La legitimación, por otro lado, se refiere al proceso 
mediante el cual las estructuras sociales y sus roles son aceptados 
y justificados por los miembros de la sociedad, contribuyendo así 
a la estabilidad y cohesión social.

La construcción social en la que se inserta un niño/a no sólo 
tejen cuestiones cotidianas que pueden considerarse “normales” 
en la vida de cualquier individuo, sino que también introducen 
formas de violencia.  La noción de violencia simbólica se refiere a 
formas de dominación que operan a nivel simbólico, influyendo en 
la percepción y aceptación de las estructuras sociales. La violencia 
simbólica no implica coerción física directa, pero ejerce control 
a través de normas culturales, valores y símbolos que perpetúan 
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desigualdades y jerarquías sociales, a menudo de manera incons-
ciente. Este concepto destaca cómo las estructuras sociales pueden 
mantenerse y reproducirse más allá de la violencia física evidente.

El Ministerio de Desarrollo Social a través de la Guía para la 
comunicación con perspectiva de género, describe la Violencia 
simbólica como:

“La que a través de patrones estereotipados, mensajes, valores, 
íconos o signos, transmita y reproduzca dominación, desigual-
dad y discriminación en las relaciones sociales, naturalizando 
la subordinación de la mujer en la sociedad.”
El repertorio de formas que adopta la violencia simbólica es 
muy amplio, está conformado por: palabras, avisos, imágenes, 
que nos rodean permanentemente y van conformando nuestra 
percepción de nuestros roles sociales, de nuestros cuerpos y 
de nuestros vínculos”.

La violencia simbólica tiene un efecto de “incorporación”, 
ya que impacta directamente sobre nuestra subjetividad y sobre 
nuestros cuerpos. Este concepto, el de “incorporación”, permite 
medir en los cuerpos el daño simbólico del lenguaje y las imágenes.

Para dar comienzo a plantear cómo influye la violencia sim-
bólica en nuestras vidas, es necesario partir de la descripción de 
algunos conceptos que la componen:

3.3 Estereotipos de género ¿qué son?

Un estereotipo es una representación repetida frecuentemente 
que convierte algo complejo en algo simple. Simplifica y recorta 
lo real. Tiene un carácter automático, trivial, reductor.

Los estereotipos son representaciones que asignan características 
y valores a cada género. Se basan en los roles e identidades que so-
cialmente se les asignan a varones y mujeres, así como a otras diversi-
dades. Pueden ser generalizaciones, ideas simplificadas, distorsiones, 
descripciones parciales sobre las características de unas y otros.
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Los estereotipos tienen éxito cuando actúan con “naturalidad”, 
es decir, cuando se incorporan al sentido común como naturales 
y obvios.

En general, los estereotipos presentan creencias inconscientes, 
compartidas por la sociedad, que ocultan los juicios de valor.  Se 
convierten en las formas de pensar, de hablar, de hacer chistes.

Los estereotipos funcionan de este modo como una forma más 
de violencia simbólica, la forma de violencia que se ejerce con la 
aceptación de quien la padece. Se trata entonces de una violencia 
que se desconoce como tal.

El estereotipo funciona como imágenes en nuestra mente, son 
representaciones, esquemas culturales preexistentes que actúan 
como filtros.

Según el informe publicado en el año 2023 por la Encuesta 
sobre Deporte y Actividad Física en NNYA  elaborada por el Obser-
vatorio Social del Deporte, que integran el Ministerio de Turismo 
y Deportes y la Universidad Nacional de San Martín (UNSaM), se 
pueden observar que sigue existiendo una brecha de género en las 
prácticas deportivas ya sea de manera recreativa como competitiva.
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El informe revela que la mayor parte de la población practica 
algún deporte o actividad física de manera regular fuera de la es-
cuela, pero las mujeres lo hacen en menor medida que los varones, 
que le dedican más tiempo y lo hacen de manera competitiva.

En el informe se remarca que “En este sentido, es un desafío 
de los gestores del deporte infantil, tanto estatales como privados, 
romper con esa inercia heredada sobre las prácticas ‘masculinas’ y 
‘femeninas’”. Desde este proyecto tenemos como objetivo poder 
abordar las condiciones sobre las cuales se dan y marcan estas 
desigualdades.

¿Cómo podemos cambiar los estereotipos?

Los estereotipos se muestran, en general, rígidos y resistentes 
al cambio, ya que su fuerza proviene de que se constituyen como 
creencias compartidas y esto les impide ser fácilmente modificables.

1.	 Cuestionar el “sentido común” que fija como lo “normal” 
ciertas construcciones sobre mujeres y también sobre 
varones.
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2.	 Solicitar asesoramiento a profesionales u organismos espe-
cializados en la temática.

3.	 Promover diversos modelos de mujeres y varones, ya que 
no existe una única forma de ser mujer o varón.

4.	 Incluir la representación de varones y otros/as integrantes 
de las familias, realizando tareas del hogar, oficios o pro-
fesiones que tradicionalmente se presentan como de uso 
exclusivo de las mujeres. Y viceversa,

5.	 Admitir la diversidad y la diferencia positivamente, omi-
tiendo discursos y/o imágenes que representen al cuerpo 
como espacio de imperfecciones a corregir.

6.	 Evitar los estereotipos de género que habilitan la burla y 
el desprecio hacia identidades y/o prácticas que no res-
ponden a los parámetros frecuentemente asociados a la 
“normalidad”.

Ante esta situación, nos preguntamos ¿qué podemos hacer  
para acompañar las trayectorias de las niñeces?

Comenzamos proponiendo pensar nuestro rol como adultos/
educadores trabajando para promover algo distinto, sujetos di-
ferentes, capaces de pensar por sí mismos, que formen parte de 
algo común, dejando a un lado las diferencias, los fragmentos y 
la imposibilidad del encuentro con un otro.

Consideremos que no es una tarea sencilla debido a los cues-
tionamientos anteriormente mencionados sobre el concepto actual 
de autoridad.

Es necesario revisar, desarmar conceptos, cuestionar modelos 
y recuperar significados.

Vinculando los aspectos detallados en este capítulo con la in-
vestigación “Deporte- Escuela. Un puente necesario”  consideramos 
que desde hace tiempo, se buscan nuevas formas de afrontar y de 
dar respuesta a los conceptos de socialización, autoridad, inclusión, 
violencia. Es aquí cuando el deporte cobra especial importancia 
ya que las prácticas deportivas formales y no formales, pueden ser 
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una estrategia a utilizar como un medio de inclusión para trabajar 
estos aspectos.

No es una tarea sencilla ya que actualmente en Argentina, no se 
han dado a conocer muchos programas y proyectos relacionando 
al Deporte con aspectos de prevención.

Presentamos a continuación algunas de las clasificaciones de los 
valores que promueve la práctica deportiva que han sido recogidas 
por diferentes autores:

Llamas y Suárez, en 2004, recopilan en una tabla los valores 
más importantes concebidos por Frost y Sims en 1974 

Valores de la práctica deportiva, recopilados por Frost y Sims 
(1974).

Dimensión Psico social

Disfrute, diversión, alegría Integridad

Autoestima, autorrespeto Honestidad, deportividad

Respeto a los puntos de vista diferentes Valor

Respeto a los adversarios Respeto a los árbitros

Control emocional, autodisciplina Determinación

Juego con los límites propios Autorrealización

Tolerancia, paciencia Salud y bienestar físico

Responsabilidad Empatía, cooperación

Valores considerados por Gómez Rijo (2003), relacionado con 
los valores presentes en el currículo de Educación Física para 
primaria
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Tolerancia Aceptación de diferencias hacia actitudes, opiniones,   y 

conductas de los alumnos al margen de prejuicios

Integración Inclusión de todos los alumnos sin distinción de raza, 

género, religión, clase social o capacidad de tal forma 

que se considere como un todo homogéneo

Solidaridad Incorporación desinteresada de uno o varios alumnos a 

un grupo para una causa o empresa común

Cooperación Actuación conjunta de todos los alumnos o de un grupo 

para alcanzar un común

Autonomía Independencia del alumno en su comportamiento

Participación Realización de la tarea propuesta

Integridad Oportunidad de acceder a cualquier situación en las mis-

mas condiciones

Subsecretaría de Educación. Dirección Provincial de Enseñanza.
Dirección de Educación Física. Provincia de Buenos Aires.

dirdef@ed.gba.gov.ar

La Carta europea del deporte de 1995 en su Artículo N° 3, 
manifiesta:

2. La práctica del deporte tiene como fin promover especial-
mente : 

2.1. el desarrollo mental, físico y social; 

2.2. la comprensión de los valores morales y del espíritu de-
portivo, de la disciplina y de las reglas; 

2.3. el respeto por sí mismo y por los demás, incluidas las 
minorías; 

2.4. el aprendizaje de la tolerancia y de la responsabilidad ( 
por ejemplo, asumiendo tareas de organización), elementos 
esenciales de la vida en una sociedad democrática; 
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2.5. la adquisición del dominio de sí mismo, el desarrollo del 
amor propio y la auto realización; 

2.6. la adquisición de un modo de vida sano.

Teniendo en cuenta estas manifestaciones es que consideramos 
que los aspectos problematizados en este capítulo pueden abor-
darse mediante la práctica deportiva.

Los valores, la mirada transversal sobre género, la educación y 
la práctica deportiva son aspectos fundamentales para el desarrollo 
humano. Es fundamental como instituciones, fomentar la equi-
dad, la solidaridad, el respeto para contribuir a una sociedad más 
inclusiva. La educación es el pilar fundamental en la formación 
de sujetos informados y críticos, si esto lo unimos a la práctica 
deportiva se puede promover una salud integral, valores como el 
trabajo en equipo, conciencia de disciplina. 

Para ello es de considerable importancia que los educadores 
consideren su trabajo de manera integral: comprender el contexto, 
conocer a sus integrantes, tener perspectiva de género, entre otras.

De esta manera el deporte es utilizado como un ámbito de 
formación y educación personal, donde se aceptan unas reglas y 
valores, que facilitan la adaptación de las personas a la sociedad.
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Capítulo 4 
Formadores:  

abriendo camino hacia aprendizajes integrales

Lic. Julieta Borghi

El presente capítulo busca realizar un recorrido de los diferentes 
recursos/ herramientas del área de la psicología y específicamente 
de la psicología del deporte que a priori deberían ser aprehendidas, 
por parte de los formadores, para luego ser transmitidas a los niños 
o jóvenes en situación deportiva en pos de un buen desarrollo de 
los aprendizajes, como así también poder sortear los emergentes 
que en el día a día se van suscitando.

A partir de los datos recabados por la investigación, se vis-
lumbra una sobresaliente necesidad de formación. Formación a 
formadores que en algunas instituciones son ex jugadores, padres, 
vecinos etc., quienes no han recibido una formación profesional 
y en otras instituciones, por otra parte, pueden ser Licenciados/
profesores de educación física, que si bien recibieron instrucción 
sobre el tema, consideran no contar con herramientas y recursos 
que le sirvan para trabajar con esos niños o jóvenes.

Las problemáticas emergentes fueron: la frustración, la com-
petitividad, el manejo de las emociones, la capacidad comunica-
cional, recursos para abordar el acompañamiento al entorno del 
deportista con proyección al alto rendimiento, o para que se creen 
las condiciones de un buen clima motivacional propiciante de 
buenas experiencias en cada práctica y favorecedor de la adhesión 
y sostenimiento del deporte como estilo de vida.
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Ya no se discute si los aportes de la psicología del deporte son 
fundamentales en iniciación, como en la continuidad, en el ren-
dimiento y en la forma de desempeño de cada uno de los actores, 
de más está mencionar su importancia en cada espacio, agente, 
y circuito y de las herramientas de las cuales se pueden servir los 
formadores.

Los entrenadores juegan un papel crucial en el desarrollo cog-
nitivo, físico y emocional de sus atletas. A medida que los depor-
tistas atraviesan las diferentes etapas de crecimiento y desarrollo, 
van surgiendo diferentes necesidades, desafíos y problemáticas las 
cuales para poder abordarlas desde un plano integral y efectivo 
requieren ser comprendidas desde una visión  panorámica que 
engloba: la comprensión del entorno social, la fase en el desarro-
llo con sus características emocionales, fisiológicas, motrices, las 
particularidades de las historia vital y las singularidades de cada 
una de las personas en situación deportiva. 

A continuación,  se explorarán las habilidades y herramientas 
psicológicas que los entrenadores deportivos deben tener en cuenta 
según la edad y la fase de desarrollo evolutivo de los deportistas, 
desde los 6 años hasta los 18 años dividiéndolos en los rangos 
etarios de 6 a 9 años, de 10 a 12, de 13 a 15 y de 16 a 20 años. 

Como base de cualquier proceso de aprendizaje, es de vital 
importancia la adaptación a las necesidades individuales, logrando 
reconocer las diferencias en el desarrollo y adaptar las estrategias 
psicológicas a cada deportista, tomando en consideración el nivel 
de madurez emocional y social proporcionándoles apoyo persona-
lizado según las necesidades y desafíos específicos de cada parte 
del proceso de aprendizaje, y según los requerimientos específicos 
de cada deporte.

Cada una de las etapas son integradoras, las herramientas que 
se tratan en cada fase son acumulativas, y con los fines que la 
lectura sea ágil no serán reiteradas en cada una de ellas. Sobre el 
final del presente capítulo se abordarán aquellas herramientas y/o 
habilidades y/o recursos con lo que deben contar los formadores, 
para ser aplicados de manera transversal a todas las fases, con su 
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debida adaptación a las características psicológicas, madurativas 
y sociales de cada una de ellas.

4.1 Niñez entre los 6 y 9 años: 

La diversión como base de toda práctica. 

En la etapa de la infancia temprana, que abarca aproximada-
mente desde los 6 hasta los 9 años de edad, los niños experimentan 
un rápido desarrollo físico y cognitivo. Aún no tienen desarrollada 
del todo la percepción objetiva de la actividad externa, solo resaltan 
la que más llama su atención. 

Según la teoría psicodinámica de Sigmund Freud y las teorías 
post freudianas, esta etapa se conoce como la etapa del “período 
de latencia”. Durante este tiempo, disminuye la excitabilidad de los 
centros nerviosos, hay una agudización del proceso de inhibición, 
la energía psíquica se desvía de los impulsos sexuales y se enfoca 
en el desarrollo de habilidades sociales y cognitivas. 

Asimismo, mejora considerablemente el funcionamiento de 
las zonas motoras de la corteza cerebral, lo cual permite realizar 
movimientos complejos, más coordinados y variados, a diferencia 
de los niños y niñas de edades menores.

Ucha (1997) Los entrenadores para una correcta fijación de lo 
percibido, deben orientar la atención de sus alumnos/as a lo que 
quiere enseñar preparando su entorno para que puedan enfocar 
correctamente y favorecer así, poco a poco el desarrollo de la 
atención voluntaria. 

En las edades más tempranas, los periodos atencionales son 
breves, los cuales se van incrementando con el correr de los años. 
En caso de ofrecer actividades más extensas de lo tolerado por su 
atención puede causar fatiga nerviosa. 

Por otra parte, la memoria en los niños funciona por repetición, 
el pensamiento funciona con datos que manejan de su propia ex-
periencia individual y lo que no le es posible explicar lo completa 
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o rellena con elementos de sus experiencias anteriores, tienen poco 
pensamiento abstracto.

Los entrenadores deben plantear juegos dinámicos en un am-
biente sano, lleno de color, belleza y propiciar que vivencien en 
forma positiva el significado de las competencias entre pares. Las 
mismas deben ser de carácter mecánico, lúdico, organizándolas, 
teniendo en cuenta todas las necesidades de movimiento para así 
favorecer el desarrollo de las funciones psíquicas.

De acuerdo con la teoría psicodinámica de Freud, la infancia 
temprana es una etapa en la que los niños comienzan a desarro-
llar su superyó, que representa la conciencia moral y las normas 
sociales internalizadas,  la importancia de las reglas y la moralidad 
en el desarrollo del superyó, que se internaliza a través de la so-
cialización y las interacciones con los demás. Esto tiene implica-
ciones importantes en el desarrollo de habilidades sociales como 
la competencia y el juego limpio.

Erik Erikson y Melanie Klein destacaron la importancia de 
la exploración y la interacción física en el desarrollo infantil, los 
niños en esta etapa están en busca de nuevas experiencias y desa-
fíos físicos. Comienzan a desarrollar un sentido de competencia y 
comparación con sus compañeros. Según Freud, esto está relacio-
nado con el desarrollo del ego y la necesidad de reconocimiento 
y aceptación social.

Los entrenadores deportivos pueden fomentar el desarrollo de 
habilidades motoras básicas proporcionando un ambiente seguro 
y estimulante para que los niños exploren y practiquen diferentes 
actividades físicas. Esto puede incluir juegos que involucren correr, 
saltar, lanzar y atrapar, lo que ayudará a los niños a desarrollar 
su coordinación motora y habilidades físicas fundamentales, 
introduciéndolos en la competencia de una manera saludable y 
constructiva, proporcionándoles oportunidades para que partici-
pen en juegos y actividades deportivas que les permitan medir sus 
habilidades en relación con otros niños de su edad. Es importante 
destacar que el enfoque debe estar en el esfuerzo personal y la me-
jora continua en lugar de la victoria o la comparación directa con 
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los demás. Esto fomentará un sentido de competencia saludable 
y una motivación intrínseca en los niños.

Los entrenadores deportivos pueden enseñar a los niños la 
importancia de seguir las reglas y normas establecidas en el de-
porte. Esto implica fomentar la honestidad, el respeto mutuo, la 
responsabilidad y la empatía hacia los demás jugadores. Los niños 
de esta edad se benefician de estructuras claras y límites definidos, 
establecer rutinas que promuevan la disciplina y el respeto serán de 
gran ayuda para encontrar patrones de conductas más organizados 
donde puedan realizar su despliegue con un marco de seguridad. 

La práctica deportiva debe tener su encuadre, ser divertida y 
permitir a los niños explorar diferentes habilidades. Esto contri-
buye al desarrollo de una identidad positiva  (Erikson, 1968).

Los entrenadores pueden establecer un ambiente donde se 
promueva el juego limpio y se reconozca y recompense el com-
portamiento ético de los niños, propiciando desde un ambiente de 
confianza para que los niños exploren sus habilidades deportivas 
sin presiones indebidas. 

Se requiere utilizar un lenguaje positivo y alentador, donde 
el refuerzo positivo contribuye al desarrollo de una autoimagen 
saludable (Balaguer & Buceta, 1994). 

Lo más importante es la participación como comprobación del 
material aprendido, porque el verdadero sentido de la competencia 
deportiva se adquiere más adelante (Ucha 2006). 

Asimismo, los formadores deben contar con la capacidad de 
comunicarse efectivamente con los niños, adaptar las instruccio-
nes y técnicas de entrenamiento según la edad y capacidades, ser 
pacientes, comprensivos, y fomentar un ambiente de aprendizaje 
seguro y motivador.

Existen diferentes tipos de motivación que pueden ser uti-
lizados para incentivar a los niños. La motivación intrínseca se 
refiere a la motivación que surge de dentro de la persona, cuando 
se realiza una actividad por el placer y la satisfacción personal 
que genera. Por otro lado, la motivación extrínseca se refiere a la 
motivación que proviene de recompensas externas, como premios 
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o reconocimientos. Los entrenadores pueden utilizar ambas formas 
de motivación para fomentar el compromiso y el esfuerzo de los 
niños en el entrenamiento. Para trabajar la motivación en el campo, 
los entrenadores pueden utilizar una variedad de recursos. Uno de 
los más efectivos es establecer metas claras y alcanzables, tanto a 
corto como a largo plazo. Esto permite a los niños tener objetivos 
concretos a los que pueden aspirar y les brinda una sensación de 
logro cuando los alcanzan. 

Otro recurso es utilizar actividades lúdicas y divertidas que 
mantengan el interés y la motivación. Además, el uso de materia-
les didácticos adecuados y adaptados a la edad puede ayudar a 
mantener su motivación.

4.2 Niñez entre los 10 y 12 años: 

Mayor conciencia de sus habilidades deportivas, capacidades 
motrices e interés en actividades grupales.

Durante la niñez intermedia, que abarca aproximadamente 
desde los 10 hasta los 12 años de edad, los niños continúan 
experimentando cambios significativos en su desarrollo físico, 
cognitivo y social. 

Según la teoría psicodinámica de Sigmund Freud y las teorías 
post freudianas, esta etapa se conoce como la etapa del “período 
de latencia”. Durante este tiempo, los niños muestran un interés 
creciente en actividades grupales y comienzan a desarrollar una 
mayor conciencia de sí mismos y de su lugar en el mundo. Están 
en busca de una identidad más sólida, buscan pertenecer a grupos,  
ser aceptados por sus pares y tienden a buscar la aceptación de 
sus compañeros. 

La excitabilidad nerviosa vuelve a incrementarse en los co-
mienzos de la adolescencia por la entrada en funcionamiento de 
las glándulas de secreción interna.  (Ucha, pág. 140)
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Asimismo, su capacidad para procesar información mejora, lo 
que les permite seguir instrucciones más complejas y aprender de 
manera más efectiva.

Los entrenadores deportivos pueden fomentar el desarrollo de 
habilidades sociales y emocionales de sus deportistas al propor-
cionar oportunidades para la interacción social, la cooperación 
y la construcción de relaciones positivas entre los compañeros 
de equipo. Esto puede lograrse a través de actividades de trabajo 
en equipo, juegos y ejercicios que promuevan la comunicación 
efectiva, la empatía, la resolución de conflictos y el apoyo mutuo. 
Algunos ejemplos concretos incluyen juegos deportivos que re-
quieran coordinación y estrategia grupal, proyectos deportivos 
grupales de largo plazo, y dinámicas de retroalimentación positiva 
entre compañeros. 

En esta etapa, los niños también comienzan a desarrollar una 
mayor conciencia de sus habilidades deportivas y capacidades 
motrices. Los entrenadores pueden aprovechar esta etapa para 
enseñar y perfeccionar habilidades técnicas básicas del deporte 
específico. La práctica regular de dichas habilidades ayudará a los 
niños a sentirse más competentes en su desempeño deportivo. Al 
mismo tiempo, es importante reconocer los logros de los niños y 
proporcionar retroalimentación positiva para reforzar su autoes-
tima deportiva. Esto contribuirá al desarrollo de la confianza en 
sí mismos y en sus habilidades, y a su vez influirá positivamente 
en su proceso motivacional.

Los entrenadores deben fomentar un clima empático,  sin pre-
siones indebidas proponiendo a su vez desafíos en los que pongan 
a prueba su capacidad de superarse, y alimenten su autoconfianza 
y motivación. Deberán utilizar un lenguaje positivo y alentador, 
sirviéndose del refuerzo positivo como herramienta para favorecer 
la aparición de conductas deseadas y  la confianza para atreverse 
a más aprendizajes.

En esta fase los niños comienzan a decidirse por el deporte y 
especializarse en el rol, ya posee conciencia de las rutinas de las 
prácticas, el encuadre y el vocabulario propio del deporte. Es de 
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vital importancia contribuir en el manejo de la frustración frente 
a las técnicas, y guiarlos en el modo en el que atribuyen sentido 
y explicación a sus errores, fracasos, logros y éxitos. 

Los entrenadores deben orientar sus objetivos a las tareas y no 
a los resultados, fomentando así que el éxito esté en el proceso de 
aprendizaje per se y no en la victoria.

4.3 Adolescencia entre los 13 y los 15 años: 

Desarrollo de habilidades tácticas, manejo de la ansiedad y 
fomento de la motivación intrínseca.

Durante la adolescencia temprana, que abarca aproximadamen-
te desde los 13 hasta los 15 años de edad, los jóvenes experimentan 
cambios físicos, hormonales y emocionales significativos. Según 
la teoría psicodinámica de Freud, esta etapa se conoce como la 
etapa del “período genital”. Durante este tiempo, los adolescentes 
enfrentan desafíos relacionados con la identidad, la autonomía y 
la toma de decisiones.

Los entrenadores deportivos desempeñan un papel importante 
en el desarrollo de habilidades psicológicas en los adolescentes 
ya que pueden ayudar a los jóvenes a desarrollar habilidades de 
toma de decisiones, manejo de la ansiedad a través de diferentes 
recursos, sea de técnicas de respiración, el autodiálogo positivo, 
generar condiciones similares de competencia en la práctica, etc.  

En esta etapa, la comunicación se vuelve crucial. Los entre-
nadores deben fomentar un ambiente donde los adolescentes se 
sientan escuchados y comprendidos (Weinberg & Gould, 2014).

A su vez, en esta etapa los jóvenes como comienzan su salida 
exogámica, y al tener más interés en establecer y sostener los vín-
culos sociales, es un momento clave, bisagra donde hay mucha 
deserción, abandono, y por otro lado se perfila si la continuidad 
deportiva será en rendimiento bajo, intermedio o alto.  Lo que 
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opera es la motivación intrínseca, y los móviles de cada deportista 
varían según su singular historia. 

Para favorecer la motivación y la continuidad en la práctica 
deportiva, los entrenadores también pueden a través de encuentros 
periódicos, tanto individuales con cada deportista como grupales, 
informar cuales son los roles y funciones de cada participante, re-
saltar la importancia de los aportes que cada uno de ellos brinda en 
pos del buen funcionamiento del equipo, comunicar los objetivos 
del mismo, las fortalezas y puntos a mejorar y las estrategias para 
abordarlo, buscar implicar a cada uno de ellos en este mecanismo 
para así facilitar la autodeterminación y el sentido de pertenencia.

A su vez, otro recurso para favorecer el proceso motivacional, 
el coach puede diseñar en conjunto con cada deportista el esta-
blecimiento de metas a corto, mediano y largo plazo, lo que ayuda 
a los adolescentes a mantenerse enfocados y motivados, encon-
trando un sentido de propósito en el deporte y en su desarrollo 
deportivo. Por medio de reuniones periódicas revisar esas metas 
a través de un doble feedback que permita re-diseñar estrategias, 
evaluar avances y favorecer así la autoconfianza.

Otro de los recursos requeridos es la regulación de la activa-
ción, la capacidad atencional y la concentración. Se deben abordar 
desde las prácticas, incluyendo actividades para entrenarlas en 
los circuitos de entrenamiento físico, o introduciendo estímulos 
o cambiando variables en los ejercicios técnicos tácticos, y ad-
ministrándoles tareas para que realicen por fuera del campo de 
juego. Esto les ayudará a tomar decisiones rápidas y a reaccionar 
de manera adecuada en situaciones de juego.
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4.4 Adolescencia entre los 16 y los 20 años: 

Desarrollo de habilidades estratégicas, establecimiento de metas 
y manejo del estrés competitivo.

En términos de desarrollo motor, suelen exhibir una mayor 
fuerza y capacidad física, y pueden especializarse en deportes 
específicos. 

En esta etapa, los entrenadores deportivos pueden ayudar a 
los adolescentes a desarrollar habilidades psicológicas avanzadas, 
como el establecimiento de metas estratégicas, el manejo del estrés 
competitivo y el manejo del tiempo, la planificación, la organiza-
ción etc. También pueden fomentar el desarrollo de habilidades de 
liderazgo y trabajo en equipo, lo que ayudará a los adolescentes a 
prepararse para roles más desafiantes en su vida deportiva y futura.

Los entrenadores deben incorporar ejercicios que mejoren 
la precisión, destreza, coordinación y la rapidez de las acciones 
motoras.

La presión y la ansiedad precompetitiva suelen jugar un papel 
importante en esta etapa, sobre todo en los deportes de rendimien-
to medio y alto, es por ellos que las herramientas para el manejo 
del estrés son requeridas.

4.5 Herramientas y habilidades para entrenadores y 
formadores

Si bien en cada uno de los apartados según el rango etario 
planteado se han mencionado las habilidades y recursos requeridas 
por parte de los formadores, se realizará un recorrido por las que 
son transversales a todas las edades. 

Estas habilidades y herramientas proporcionan una base sólida 
para los entrenadores, permitiéndoles guiar y apoyar a los jóvenes 
deportistas en su desarrollo psicológico y deportivo.
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Liderazgo: 
En cuanto al liderazgo, existen diversas concepciones sobre qué 

es el liderazgo y cuáles son las características de un buen líder. 
Uno de los enfoques más reconocidos es el modelo de liderazgo 
de Chelladurai (1978), el cual se basa en cinco dimensiones que 
influyen en la efectividad del liderazgo deportivo. Estas dimen-
siones incluyen: 

•	 la orientación al líder (hacia las metas y tareas), 
•	 la orientación al jugador (hacia las necesidades y bienestar 

de los jugadores), 
•	 el énfasis en la autocracia (autoritarismo o toma de deci-

siones compartida), 
•	 el énfasis en la estructura (organización y claridad en las 

instrucciones) y 
•	 el apoyo social (relaciones interpersonales positivas y apoyo 

emocional).
Para ser un buen líder, los entrenadores deben ser capaces de:

zz Adaptar su estilo de liderazgo según las necesidades indi-
viduales de los niños y del equipo. 

zz Ser modelos a seguir, 
zz Mostrar innovación, 
zz Motivar a cada participante a poder dar lo mejor de sí en 

dirección a un objetivo en común, 
zz Influenciar positivamente en cada uno, 
zz Ser capaces de tomar decisiones adecuadas y justas 
zz Fomentar un ambiente de trabajo en equipo y respeto 

mutuo.

Comunicación efectiva: 
Paul Watzlawick, Beavin y Jackson (1985) presentaron las 

características básicas de la comunicación: Toda interacción con 
el otro trae consigo un mensaje que propicia la conducta de los 
participantes. Es imposible dejar de comunicar, de comportarse, 
aún en los silencios estaremos en un proceso comunicacional, 
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movimientos corporales, posturas, gestos, expresiones faciales, 
inflexión de la voz.

La  comunicación  verbal y no verbal se  complementan, la se-
cuencia, ritmo y la cadencia de las palabras dan sentido y encuadre 
a lo verbal. “Lo que significa que la comunicación no es sólo verbal 
sino también gestual – no verbal”. (Watzlawick et al., 1985 p.51), 
por otro lado, el contenido del mensaje transmitido es interpretado 
por quien lo recibe de acuerdo a la relación existente entre ambas 
partes. A su vez la metacomunicación es sumamente influyente 
ya que es la comunicación de la comunicación, y resulta ser un 
recurso sumamente aliviador y esclarecedor de ser bien utilizado.

La  secuencia comunicacional,  en ocasiones se  ve  mediada  
por  la  respuesta  al  comportamiento  del  otro,  ampliando  o 
modificando el ciclo comunicacional, esta puntuación  organiza  
los  hechos  del comportamiento y es fundamental para las relacio-
nes. Un ejemplo de estas puntuaciones donde lo que percibe uno 
modifica su conducta y a su vez repercute en el otro: un coach con 
su alumno presenta problemas para vincularse el primero se queja 
que el segundo se equivoca demasiado y el segundo se queja que 
el primero lo presiona mucho. Al explicar la situación, el coach 
justifica su  accionar  a  partir  de los niveles de tensión que le 
genera el no saber como ayudarlo y prueba diferentes estrategias 
que no le son efectivas frente a los continuos errores y los niveles 
de tensión del atleta; mientras el atleta lo contradice, refiriéndose 
que lo que “realmente” sucede es que el se equivoca porque lo 
tensa y presiona el modo que este entrenador está permanente-
mente marcando el error y realizando correcciones. La situación 
gira en un intercambio monótono de mensajes “me tensiono y te 
corrijo porque ya no se como ayudarte” y “me equivoco por que 
me presiona que me corrijas tanto”.

Adaptar el lenguaje y la forma de comunicarse a la edad y nivel 
de desarrollo de los deportistas.  

Una comunicación efectiva permite:
•	 Establecer una relación de confianza, 
•	 Brindar dirección y retroalimentación, 
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•	 Resolver conflictos 
•	 Mantener un ambiente motivador. 

Esto implica escuchar activamente a los deportistas, mostrar 
empatía, brindar retroalimentación constructiva y ser claros en las 
expectativas y objetivos. Además, es importante que los entrena-
dores sean coherentes en su comunicación verbal y no verbal. Esto 
significa que sus palabras deben estar alineadas con sus acciones 
y gestos, generando confianza y credibilidad. 

El entrenador, debe tener especial cuidado en lo que desde su 
lenguaje no verbal comunica, inclusive muchas veces puede ser 
contradictorio en sí mismo, o dar un mensaje a uno de los depor-
tistas y al girarse masculla lo contrario, o con sus gestos comunica 
lo contrario de forma involuntaria a los otros deportistas que están 
a su alrededor.

La comunicación es innata, a través de ella es que se logra 
desde lo más básico que es sobrevivir donde la madre codifica el 
llanto, los movimientos, los gestos del bebé para saber cuales son 
sus necesidades, hasta lo más complejo que es vincularse. 

Motivación: 
La motivación es tomada como un proceso dinámico, el cual 

da fuerza y dirección al comportamiento. Es el caudal de impulsos 
al servicio del deportista para la consecución de sus objetivos. 
Como todo proceso dinámico, puede verse influenciado negati-
vamente por: 

•	 Sub-Motivación: metas difíciles e imposibles, objetivos 
pocos claros o mala relación con el grupo (baja cohesión 
grupal), 

•	 Sobre-motivación: frente a la mirada de otros, y puede 
llevar a la violencia; 

•	 Fluctuaciones en la motivación: inestabilidad por factores 
internos y/0 externos; 

•	 Clima motivacional.
Utilizar estrategias motivacionales adecuadas para cada etapa 

de desarrollo es vital para el sostenimiento de la actividad, como 
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para favorecer en el resto de los factores psicológicos implicados 
en el deporte. Nideffer propone que la motivación es crucial en 
el rendimiento deportivo. 

Ya se mencionó más arriba sobre los dos tipos de motivación, 
a saber, la intrínseca y la extrínseca.

Los entrenadores deben comprender las metas, los motivos 
individuales de los jóvenes atletas y alentar la autodeterminación. 
Deben ayudar a los deportistas a definir metas a corto plazo, que 
sean desafiantes pero alcanzables, y también metas a largo plazo, 
que den dirección y propósito a su entrenamiento. 

Adoptar un estilo atribucional determinado contribuye al 
proceso motivacional, donde el  criterio del éxito se centra en 
cuestiones que están bajo el control del deportista. Para ello se 
debe poner énfasis en el aprendizaje, en la mejora del rendimiento. 

Cuando el criterio del éxito está basado en ganar una partida 
o un torneo los deportistas se sentirán competentes o no según 
esto ocurra o no.

Además, los entrenadores deben fomentar la participación 
activa de los deportistas en el establecimiento de metas, brindan-
do espacios de diálogo y retroalimentación. Esto ayuda a que los 
deportistas se sientan comprometidos y responsables de sus metas, 
aumentando su motivación intrínseca. 

En el deporte infantil y juvenil hay dos tipos de metas, las 
orientadas a la maestría/tarea y las orientadas al resultado/compe-
tencia. En cuanto a la primera, el objetivo es llevar a cabo la tarea, 
con su mejor destreza y buscar el aprendizaje continuo. El niño/
joven tiende a mostrar patrones de conducta conforme a la meta, 
la que le supone un reto moderado, centrándose en el esfuerzo, 
logra también superarse frente al fracaso/error; la comparación es 
consigo mismo en etapas, periodos o prácticas previas. 

Respecto de las metas orientadas al resultado, estos niños o 
jóvenes que se miden con los rendimientos de los demás, man-
tienen un patrón de conducta adaptativo cuando su autoeficacia 
es alta, pero ante el fracaso es frágil, por lo que tienden a elegir 
tareas fáciles o difíciles para así evitar el reto, se esfuerza poco, y su 
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ejecución y rendimiento se va deteriorando a lo largo del tiempo 
junto con su persistencia.

Desarrollo de la autoconfianza/autoeficacia:
Fomentar la confianza en sí mismos y en sus habilidades de-

portivas va a favorecer el proceso motivacional y viceversa. 
Autoconfianza en psicología del deporte se refiere a la creencia 

que tiene un deportista en sus propias habilidades para lograr un 
rendimiento exitoso. Es considerada una herramienta fundamental 
para el éxito en el deporte, ya que influye en la motivación, la toma 
de decisiones, la persistencia y la resiliencia frente a los desafíos. 
Hay una estrecha relación entre la confianza y el rendimiento.

Se requiere hallar el nivel óptimo de autoconfianza, 
zz En niveles bajos será difícil que se esfuerce todo lo que 

puede y ello influirá en su concentración, activación, por lo 
tanto afectará negativamente en su rendimiento deportivo. 

zz Con niveles excesivamente altos de autoconfianza, o in-
fravalorar al rival, el deportista cree que ya no tiene que 
esforzarse para conseguir una buena ejecución, su nivel de 
activación y concentración fallaran lo cual puede llevarlo 
al fracaso.

Está claro que son muchos los factores que influyen en el rendi-
miento deportivo, pero si lo técnico, táctico, físico se encuentra en 
niveles aceptables, pero no posee un nivel óptimo de autoconfian-
za, el deportista puede caer en la duda, sentir ansiedad, romper la 
concentración, lo cual puede conllevar a indecisiones dirigiéndolo 
a rendir por debajo de lo que es capaz, ya que se centrará más en 
sus puntos débiles que en sus fortalezas o habilidades.

Según Martens (1987) “El aspecto más importante de la auto-
confianza no es que los deportistas crean ciegamente que van a ga-
nar o que jamás cometerán errores, sino que tengan la convicción, 
de que poseen los recursos suficientes para ser capaces de vencer y 
de superar los errores que inevitablemente tendrán que cometer”.
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La atribución al resultado es crucial en la autoconfianza y en 
la motivación.

Según la teoría de las atribuciones cada deportista/equipo/
cuerpo técnico determina desde distintos métodos las causas de 
los acontecimientos, donde tanto las expectativas y las estrategias 
planteadas se verán afectadas de un modo distinto si el resultado se 
atribuye a una causa externa inestable, como por ejemplo la suerte, 
las condiciones ambientales, el rendimiento del rival, o a una causa 
interna y estable como por ejemplo la habilidad, el esfuerzo. Otro 
factor influyente es la valoración subjetiva del rendimiento, en la 
que se pondera y delimita qué es el éxito y qué el fracaso.

Los entrenadores deben dejar en claro a sus deportistas en qué 
centrarán sus objetivos:

•	 Orientados al proceso de aprendizaje, a la tarea, donde las 
atribuciones de causalidad se centren en el esfuerzo y la 
habilidad, potenciando así el control interno 

•	 O si por el contrario, en detrimento de la autoconfianza, 
centraran el éxito al resultado o competencia, donde se 
miden en relación con los demás y prima el resultado.

Clima motivacional: 
El clima motivacional es un aspecto fundamental en el entre-

namiento y sobre todo para  niños en formación. 
Es importante que el entrenador cree un ambiente en el que los 

niños se sientan motivados y entusiasmados por participar, donde 
el foco esté puesto en la tarea y no en el resultado, favoreciendo a 
la aparición de nuevas habilidades y aprendan a marcarse metas 
razonables, reconociendo sus avances, resaltando los logros de los 
niños, estableciendo metas realistas y desafiantes sin llevarlos a la 
comparación entre los propios pares.

Los entrenadores junto con sus colaboradores, deben crear 
una atmósfera de apoyo al establecimiento de metas a través de 
su estilo comunicacional; lo cual es crucial ya que se puede operar 
como distractor o como facilitador de las mismas. 
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Es importante fomentar un ambiente de confianza y respeto 
entre el entrenador y los deportistas de todas las edades.

Las familias y otros agentes deportivos son de vital importancia 
a la hora de generar o no un buen clima motivacional, pueden 
favorecer o no la persistencia y permanencia en la elección de la 
actividad o deporte, según si ponen el foco en recompensar el 
esfuerzo, o foco en la habilidad personal y el resultado indepen-
dientemente  del esfuerzo poniendo acento en la victoria. En este 
segundo caso, estas demandas de resultado sin valorar el esfuerzo 
producen en los niños montos elevados de estrés y ansiedad, lo 
cual lleva a un bajo rendimiento. La percepción del clima psico-
lógico que tienen los niños en situación deportiva afecta a sus 
conductas de logro. 

Manejo del estrés:
El estrés (en montos altos) en el deporte afecta tanto a deportis-

tas en formación, amateurs como a profesionales. Este estrés puede 
manifestarse de diversas formas, como la presión competitiva, las 
expectativas del rendimiento, las demandas físicas y psicológicas, 
la gestión del tiempo, entre otros. 

Los entrenadores desempeñan un papel crucial al enseñar a los 
deportistas estrategias efectivas para afrontar y manejar el estrés. 
Es de sumo interés que puedan, en principio, aprender y trans-
mitir las técnicas de manejo de los montos elevados de  estrés y 
trabajar sobre sus propios recursos, recordemos que el equipo es 
el fiel reflejo de su líder. 

Si los niveles de ansiedad son elevados, la tensión muscular 
aumenta, no solo se ve afectado el movimiento y la ejecución de-
portiva, sino que se corre un inminente riesgo de lesión. 

En primera instancia sirve ayudar a los niños y adolescentes 
desde los inicios de su práctica deportiva con la identificación de 
las emociones percibidas, normalizarlas, para que puedan tanto 
aceptarlas, comunicarlas, compartirlas para poder en segunda 
instancia,  abordarlas de la forma más eficientemente posible 
brindándoles recursos para gestionarlas.
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Algunas herramientas de afrontamiento que los entrenadores 
pueden transmitir:

•	 Respiración consciente: Enseñar técnicas de respiración 
consciente puede ser fundamental para ayudar a los depor-
tistas a calmarse en momentos de tensión. La respiración 
profunda y lenta puede reducir la activación fisiológica 
asociada al estrés, promoviendo la relajación y el enfoque 
mental. 

•	 Visualización: la técnica de la visualización positiva puede 
ayudar a los deportistas a crear imágenes mentales exitosas. 
Deben imaginar situaciones donde realizan ejecuciones 
técnicas exitosas o visualizar el logro de metas contribuye 
a construir confianza y a reducir la ansiedad. 

•	 Establecimiento de metas realistas: Ayudar a los deportistas 
a establecer metas alcanzables y a descomponerlas en pasos 
más pequeños facilita el manejo del estrés. Los objetivos 
realistas proporcionan un sentido de logro constante y 
reducen la presión innecesaria. 

•	 Desarrollo de habilidades de afrontamiento: Enseñar es-
trategias específicas para manejar situaciones estresantes, 
como la resolución de problemas, la reestructuración 
cognitiva y la aceptación, puede fortalecer la capacidad de 
los deportistas para enfrentar desafíos de manera efectiva.

Al proporcionar a los deportistas estas herramientas de afronta-
miento, los entrenadores no solo están mejorando el rendimiento 
en el campo, sino también contribuyendo al bienestar general de 
los atletas, ayudándolos a enfrentar los desafíos de manera más 
saludable y resiliente. Algunas de las herramientas mencionadas, 
pueden ser implementadas en las sesiones de entrenamiento y 
otras se pueden realizar por fuera del mismo, complementándolo.

En resumen, en el ámbito del deporte, la psicología desempeña 
un papel esencial para los entrenadores que buscan maximizar 
el rendimiento y el desarrollo de sus deportistas. A lo largo de 
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este texto, se han explorado diversas herramientas psicológicas 
fundamentales para este propósito.

La comprensión y gestión de las emociones son cruciales. La 
empatía, paciencia y motivación son herramientas poderosas que 
contribuyen a construir relaciones de confianza y un ambiente 
positivo. Además, la capacidad de lidiar con el estrés y la presión, 
tanto por parte del entrenador como del deportista, es esencial 
para el éxito en el campo.

La comunicación efectiva, tanto verbal como no verbal, emerge 
como una herramienta clave. Saber transmitir instrucciones de 
manera clara, proporcionar retroalimentación constructiva son 
aspectos cruciales para el rendimiento general de los deportistas.

Establecer metas realistas y motivadoras, junto con una pla-
nificación estratégica, son elementos esenciales que guían a los 
niños y jóvenes de todas las edades hacia el progreso continuo. 

El entrenador actúa como un guía en la fijación de metas, in-
fluenciando el camino hacia el éxito y fomentando la resiliencia 
ante los desafíos.

En última instancia, la psicología del deporte se revela como un 
componente invisible pero poderoso que conecta las experiencias 
físicas y emocionales en el mundo deportivo. 

Los entrenadores que reconocen y aplican estas herramientas 
psicológicas contribuyen no solo al desarrollo atlético, sino tam-
bién a la formación de individuos equilibrados y resilientes, prepa-
rados para enfrentar desafíos tanto dentro como fuera del campo de 
juego. Ayudarán de este modo a construir una base sólida para el 
éxito deportivo, el desarrollo personal a largo plazo y el bienestar 
emocional y social. En este contexto, la práctica deportiva se con-
vierte en un terreno de crecimiento personal, donde la mente y el 
cuerpo convergen y donde los formadores desempeñan un papel 
crucial al nutrir no solo las habilidades físicas, sino también las 
emocionales y psicológicas, pudiendo favorecer el advenimiento 
de atletas completos y personas empoderadas. 
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Capítulo 5  
“Alimentación: un puente hacia el crecimiento 

y desarrollo de niños y adolescentes sanos”

Lic. Luciana Lind

Palabras clave: Nutrición, alimentación, deporte, niñez, ado-
lescencia, salud, escuela, club, crecimiento, desarrollo.

Este capítulo pretende abordar la alimentación y su relación 
con la salud, el crecimiento y fundamentalmente el correcto de-
sarrollo de las personas, en particular de niños y adolescentes. 
Se aportarán explicaciones y una serie de recomendaciones y 
consejos para implementar en el día a día con el fin de mejorar 
la alimentación de esta población. Se hará foco en los momentos 
biológicos (particularmente niñez y adolescencia), en la alimen-
tación del deportista y sus requerimientos diferenciados y en la 
importancia de la comensalidad y el rol de la familia y de la escuela 
en la alimentación.

Al mencionar que la salud es integral, se hace referencia a que 
tiene en cuenta diversos aspectos de la persona como el compo-
nente físico, mental, social, espiritual, entre otros. Estos aspectos 
se relacionan e interactúan entre sí buscando un equilibro, debido 
a que no es posible considerar a la salud como un estado estático 
en el que todos los componentes están completos o satisfechos en 
todo momento. Este estado de equilibro es entonces dinámico y 
se da en relación con el medio ambiente que rodea a las personas. 
Existen ciertos factores que determinan el nivel de salud, a estos 
se los conoce como determinantes de la salud. Uno de ellos es 
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el estilo de vida, es decir las acciones que se llevan adelante día 
a día que impactan en la salud, como hacer ejercicio o ser más 
bien sedentarios, alimentarse de una manera más o menos sana, 
exponerse muchas horas a las pantallas, tomar suficiente o escasa 
cantidad de agua, etc. Otro determinante de la salud es el medio 
ambiente. Entendiendo como medio ambiente no solamente los 
suelos, el agua, el aire (en ese caso se estaría haciendo referencia 
al medio ambiente físico), sino también se debe tener en cuenta el 
medio ambiente social que no es más ni menos que las relaciones 
con otras personas, que también tienen un impacto positivo y ne-
gativo en la salud, tanto como el consumo de agua contaminada, 
por ejemplo. Además, existe un tercer determinante de la salud 
que son los servicios sanitarios entendidos como los efectores de 
salud (hospitales, clínicas, centros de salud, salitas barriales), las 
políticas públicas y las acciones en salud propiamente dichas. 
Por ejemplo, un programa que busque fomentar el deporte en las 
escuelas, o la conexión entre las escuelas y los clubes de barrio, 
o un plan que pretenda mejorar la oferta de alimentos en los co-
medores o en los kioscos escolares. Todos estos determinantes de 
la salud tienen la característica de que son modificables, algunos 
pueden depender más bien de la individualidad de cada persona 
como por ejemplo realizar actividad física, y en otros quizá sea 
necesaria la gestión de niveles de decisión superiores. Por último, 
existe un determinante de la salud no modificable denominado 
biología humana compuesto por la edad de la persona, el sexo 
de nacimiento y la genética, que también tienen su impacto en la 
salud, y si bien no podemos modificarlo, no debemos, por esta 
razón desconocerlo.

Para una adecuada salud, es preciso alimentarse correctamente, 
y esto implica no solamente cubrir los nutrientes que el organis-
mo necesita en cada momento de la vida, sino también que esos 
alimentos que aportan nutrientes sean del agrado, que respeten 
la cultura y tradiciones de cada persona. 

En este capítulo, se transmitirán ciertas recomendaciones 
basadas en las Guías Alimentarias para la Población Argentina 
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(GAPA), realizadas por el Ministerio de Salud de la Nación. Estas 
Guías (disponibles en la web para el público en general) están 
confeccionadas en función de la población argentina, sus gustos, 
hábitos y patrones de consumo. Proponen recomendaciones 
generales para la población a partir de los 2 años. Es necesario 
aclarar que las GAPA, están dirigidas a la población general. Si 
bien no puntualizan en recomendaciones para patologías buscan 
la promoción de la salud y la prevención de la enfermedad como 
estrategias de salud pública por lo que algunas recomendaciones 
están destinadas a mejorar la salud de la población, evitando  
conductas o estilos de vida que se consideran factores de riesgo de 
ciertas patologías. Retomaremos más adelante las consideraciones 
propuestas por las GAPA.

Es menester tener en claro que la alimentación forma parte 
de los Derechos Humanos y, particularmente de la población de 
interés, los niños y adolescentes. El tercer punto de la Declaración 
de los Derechos del Niño, aprobada por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en 1959, expresa que todos los niños tienen 
derecho a recibir alimentación, atención médica adecuada y a tener 
una vida digna. Con esta premisa se debe asegurar una correcta 
alimentación para todas las personas.

La alimentación de los niños y adolescentes es un proceso clave 
para el crecimiento y desarrollo en estas edades que luego marcarán 
la salud a futuro en la edad adulta. El proceso que incluye tanto al 
desarrollo como al crecimiento se entiende como el conjunto de 
aquellos cambios tanto funcionales como físicos que se producen 
en el cuerpo del individuo desde  la concepción hasta la edad 
adulta. El crecimiento es el aumento tanto del tamaño corporal en 
general como de sus partes y el desarrollo refiere a la modificación 
en la función (no debemos perder de vista que dentro de estos 
cambios funcionales se incluyen los que están relacionados con 
los entornos sociales y emocionales que, como se explicó anterior-
mente, tienen un impacto en la salud de las personas). Existen dos 
aspectos que influyen tanto en el desarrollo como en el crecimiento 
y son los factores medioambientales en los que vive la persona y 
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los factores genéticos. La evidencia científica explica que, si los 
factores ambientales son favorables, el potencial genético podrá 
expresarse de manera completa. Esto quiere decir que el niño y/o 
adolescentes crecerán rumbo a la meta genéticamente programada. 
Por otra parte, si las características del ambiente son desfavorables, 
el potencial genético no podrá expresarse completamente, al me-
nos durante el tiempo que el factor agresor esté presente. Se cree 
entonces que, si los niños y adolescentes reciben los nutrientes y 
la energía que requieren y se mantienen sanos, podrían alcanzar 
su potencial de crecimiento.

Cabe destacar que la vía de crecimiento de cada individuo es 
única dentro de los parámetros que se podrían esperar. Es por 
esto por lo que uno de los objetivos que tiene el sector salud en 
el ámbito de la pediatría es que cada niño alcance su potencial 
individual que lo llevará a ser un adulto maduro y sano en el 
futuro. Para cumplir esta meta, no sólo el sistema de salud, sino 
cada persona que entra en contacto con el niño puede colaborar 
en detectar carencias, factores agresores, etc. que puedan coartar 
el desarrollo de esta población. Es por esto por lo que los sistemas 
de vigilancia desde el área de la salud se ocupan de detectar cual-
quier situación que impida el correcto crecimiento y desarrollo 
de los niños y adolescentes. Aquí radica la importancia de los 
chequeos preventivos de salud, de las acciones de prevención de 
la enfermedad y promoción de la salud. Algunos de los dispo-
sitivos implementados como política pública son controles que 
se realizan por ejemplo al momento de ingresar a la escolaridad 
primaria (primer ciclo) en los que generalmente se realiza un 
chequeo clínico, odontológico y que el calendario de vacunación 
esté al día. A modo de recordatorio, los controles de salud con 
el equipo médico se realizan de manera anual a partir de los seis 
años, a excepción de que los profesionales de la salud requieran 
un seguimiento más frecuente. Al realizar una evaluación periódica 
del crecimiento, se pueden observar cambios (tanto positivos como 
negativos) en las condiciones de salud y nutrición. Detectar estas 
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situaciones permite generar cambios que posibiliten la mejora de 
los parámetros de crecimiento y desarrollo.

Se evidencian tres períodos de crecimiento que se diferencian 
uno de otro y se encuentran bien definidos. El primero transcurre 
desde el nacimiento hasta el segundo año de vida y se debe a los 
nutrientes aportados por la lactancia y la alimentación complemen-
taria, se evidencia alta velocidad de crecimiento al inicio (primeros 
meses), que luego desacelera (hacia los dos años). El segundo 
período es el que corresponde a la segunda infancia (entre los tres 
y doce años) en el que la velocidad de crecimiento es estable. Por 
último, el tercer período es donde sucede una reaceleración debido 
al crecimiento puberal. Se observa hacia el final una desaceleración 
hasta alcanzar la edad adulta. El desarrollo puberal se da en los 
varones entre los doce y dieciséis años y en mujeres entre los diez 
y catorce años. Cabe destacar que estudios recientes demuestran 
que estas edades pueden verse modificadas y que el inicio de la 
pubertad puede darse de manera más precoz en el último tiempo.

La alimentación es considerada suficiente cuando se dan dos 
circunstancias: cubre las necesidades de la persona, mantenien-
do las funciones orgánicas y la composición corporal según los 
parámetros esperados para la edad y , además, el ritmo de cre-
cimiento (o velocidad) es el esperado para el potencial genético. 
De no ser así, se puede producir un estado de malnutrición. Este 
estado puede ser por exceso o por déficit. En el caso del exceso se 
encontrarían casos de sobrepeso y, en el caso del déficit, de des-
nutrición. La desnutrición se produce por un estado prolongado 
de balance negativo de nutrientes (respecto a las necesidades). 
Aclarando en este punto que para llegar al estado de desnutrición 
el déficit debe darse en un período largo de tiempo. La desnu-
trición puede llevar a cambios en el metabolismo y alteraciones 
de tipo orgánicas y fisiológicas y por último tiene impacto en el 
crecimiento y desarrollo debido a la acción sobre la composición 
y tamaño corporal. Para conocer afecciones de malnutrición, los 
profesionales evalúan de manera combinada la alimentación, el 
estado bioquímico (marcadores en sangre y orina), análisis clínico 
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y antropométrico. A partir de esta revisión global de la persona se 
puede generar un diagnóstico y evaluar las recomendaciones y/o 
tratamiento en cada caso. Cabe aclarar que, como se mencionó 
anteriormente, estas evaluaciones las realizan los profesionales de la 
salud, pero es fundamental el rol de las familias y todas las personas 
allegadas a niños y adolescentes con el fin de detectar cambios en 
la composición corporal, hábitos, patrones de consumo, fisiología, 
estados de ánimo y relaciones con el fin de dar aviso a quien co-
rresponda y gestionar los medios necesarios para modificar estas 
situaciones y que puedan retornar a patrones de crecimiento y 
desarrollo saludables. Algunos signos físicos que debemos tener 
en cuenta son cambios de peso evidenciables, aspecto de la piel, 
cabello, ojos, mucosa bucal y por ejemplo si se observan bultos o 
protuberancias en órganos cercanos a la superficie corporal. 

Anteriormente se hizo referencia a las Guías Alimentarias para 
la Población Argentina (GAPA) que es un compendio de mensajes 
prácticos para cumplir con las recomendaciones alimentarias para 
la población en general. Cada uno de estos mensajes refiere a un 
grupo de alimentos. Los grupos de alimentos son categorías que 
aúnan alimentos que comparten características. En la versión 
más actual (2016) se presentan seis grupos de alimentos y se 
acompañan con 10 mensajes y recomendaciones. Los grupos de 
alimentos son “Verduras y frutas”, “Legumbres, cereales, papa, 
pan y pastas”, “Leche, yogur y queso”, “Carnes y huevo”, “Aceites, 
frutas secas y semillas” y, “Opcionales”. Cada grupo indica en su 
nombre los alimentos que lo componen a excepción del grupo de 
los opcionales. A continuación, se detallarán los alimentos que los 
componen, sus propiedades y un mensaje que acompaña a cada 
uno de ellos que explica la manera de consumo y/o la frecuencia 
e importancia.

“Frutas y Verduras”: Son alimentos que deben ser consumidos 
en gran cantidad en la alimentación diaria. El mensaje que acom-
paña a este grupo es: “consumir a diario 5 porciones de frutas y 
verduras en variedad de tipos y colores”. La importancia de este 
grupo de alimentos es que aportan vitaminas y minerales al or-
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ganismo. Se podría asociar a cada color de frutas y verduras con 
al menos una vitamina y mineral específico. Es por esto por lo 
que se deben incorporar todos los colores para obtener todos los 
nutrientes. Además, este grupo de alimentos aporta fibra. La fibra 
dentro del organismo cumple diversas funciones como retrasar la 
aparición de hambre debido a que permanece más tiempo en el 
estómago, colaborar con el tránsito intestinal, etc.

 “Legumbres, cereales, papa, pan y pastas”: ocupan el segundo 
lugar en el orden de consumo. El mensaje que acompaña a este 
grupo es: “consumir cereales y legumbres preferentemente inte-
grales, papa, mandioca, batata y choclo”. Este grupo de alimentos 
aporta energía al organismo, también proteínas y nutrientes como 
el hierro. Se recomienda preferir las opciones integrales por ejem-
plo arroz integral, harina integral, etc. debido a que aportan fibra 
a la alimentación. Es importante no eliminar alimentos (salvo 
indicación médica o nutricional) debido a que cada uno aporta 
nutrientes claves para el organismo. Dentro de este grupo también 
se encuentran a la papa, batata, choclo y mandioca por ser más 
almidonados.

 “Leche, yogur y queso”: este grupo ocupa el tercer lugar en la 
alimentación. El mensaje que acompaña es: “consumir diariamente 
leche, yogur y queso, preferentemente descremado”. Los alimentos 
mencionados en este grupo aportan proteínas, energía y calcio 
que es fundamental para fortalecer los huesos. En la infancia, 
adolescencia y temprana adultez es clave consumir estos alimentos 
para lograr llenar los depósitos de calcio presentes en huesos y 
dientes. Se recomienda que a partir de los 3 años los lácteos sean 
descremados como prevención de enfermedades cardiovascula-
res (previo a los 3 años sí deben ser enteros para acompañar el 
crecimiento y desarrollo del bebé y niño y para la maduración 
de su sistema nervioso). Quedan por fuera de este grupo otros 
derivados de la leche como la crema y la manteca debido a su alto 
contenido de grasas.

 “Carnes y huevos”: este grupo se ubica en el cuarto lugar de 
la alimentación. El mensaje que acompaña es: “al consumir carnes 
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quitarle la grasa visible, aumentar el consumo de pescado e incluir 
huevo”. Con respecto a las carnes es importante variar el consumo 
entre carne de vaca, cerdo, pescado y pollo según las preferencias 
de cada persona. Preferir cortes magros, de no ser posible, retirar la 
mayor cantidad de grasa y piel antes de consumirlas. Con respecto 
al huevo, se puede consumir a diario en diversas preparaciones, 
pero siempre completamente cocido (al igual que las carnes) para 
evitar enfermedades transmitidas por alimentos.

 “Aceites, frutas secas y semillas”: este grupo se ubica en el 
quinto lugar de la alimentación. El mensaje que lo acompaña es: 
“consumir aceite en crudo como condimento, frutos secos y semillas”. 
Siempre que se consuma aceite se preferirá en crudo o para ini-
ciar la cocción, pero no como fritura. Para realizar una fritura 
correcta se debe utilizar aceite de primer uso (luego descartarlo), 
una adecuada cantidad de aceite de modo que el alimento quede 
completamente sumergido y controlar la temperatura de ese aceite. 
En si es una técnica de cocción difícil y costosa. Siempre que se 
pueda elegir, preferir otros tipos de cocción como a la plancha, 
parrilla, horno, hervido o vapor. Con respecto a las frutas secas y 
semillas, aportan (como todos los alimentos dentro de este gru-
po) grasas saludables que el organismo no puede producir por lo 
que es importante incorporarlos con la alimentación. Si se deben 
cuidar las porciones ya que, en pequeña cantidad de alimento, 
aportan gran cantidad de energía. También conforman este grupo 
alimentos como la palta y las aceitunas.

 “Opcionales”: este grupo ocupa el último espacio de la ali-
mentación. El mensaje que acompaña es: “limitar el consumo de 
bebidas azucaradas, y de alimentos con elevado contenido de grasas, 
azúcar y sal”. En el caso de este grupo encontramos alimentos 
como golosinas, crema de leche, manteca, productos de pastele-
ría, helado, entre otros. Estas son preparaciones que aportan dos 
“combos” que para el organismo generan cierta adicción o “ganas 
de seguir comiendo” que son los alimentos que tienen grasa y sal 
y los que tienen grasa y azúcar. Si bien no deben ser eliminados 
completamente de la alimentación, si es preciso intentar reducir las 
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porciones y la frecuencia con la que se consumen. Se recomienda 
buscar opciones más saludables y menos procesadas o industria-
lizadas a estos alimentos.

 El agua es considerada un nutriente más para el organismo, es 
por esto por lo que también es incorporada en las GAPA. “Agua”: 
si bien no es un grupo de alimentos en sí, debe tener un aporte 
preponderante en el día a día de las personas por su importancia. 
El mensaje que acompaña a este elemento es: “tomar a diario 8 vasos 
de agua segura”. El agua en el organismo cumple diversas funciones 
entre las que se destacan la de regular la temperatura corporal, 
transportar sustancias, eliminar desechos, entre otras. Si bien la 
recomendación es incorporar agua libre, se puede consumir algún 
agua saborizada casera (por ejemplo, agregando rodajas de frutas al 
agua o agregando jugo exprimido de fruta al agua), o alguna versión 
de jugos comerciales reducida en azúcar. Se recomienda evitar las 
bebidas gaseosas y las bebidas azucaradas en general. Con respecto 
a la incorporación del agua, cada persona adoptará la estrategia 
que crea conveniente hasta alcanzar los 8 vasos de agua diarios 
(2 litros). Es importante destacar que los niños y adolescentes 
no suelen estar habituados a consumir agua regularmente por lo 
que se debe ofrecer este líquido asiduamente. Sumado a esto, en 
muchas oportunidades, se comete el error de esperar a tener sed 
para hidratarse. La sed es un mecanismo de defensa del organismo, 
es una alarma que avisa que la persona ya presenta cierto grado de 
deshidratación por lo que no se debe esperar a tener sed, sino que 
hidratarse debe ser un hábito para realizar a lo largo del día y no en 
algunas oportunidades. Además, suele suceder que las personas, al 
tener sed, se hidratan hasta calmar la sed, pero minutos más tarde 
reaparece la sensación de sed. Se podría realizar una analogía entre 
el grado de hidratación del organismo y el nivel de combustible en 
un automóvil en el que se enciende la luz del combustible en el 
tablero que estaría indicando que se está utilizando la reserva y se 
debería recargar. Si las personas esperan a tener sed (se enciende 
la luz en el tablero) y toman agua hasta saciar la sed, sería como 
cargar nafta hasta que se supere el nivel de reserva y se apague 
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la luz del tablero, pero al cabo de unos pocos kilómetros, la luz 
vuelve a encenderse. Es por esto por lo que la recomendación es 
incorporar si no se cuenta con el hábito, o sostenerlo en el caso 
de las personas que están habituadas a consumir agua, y que el 
consumo sea a lo largo del día y no solamente en momentos de 
sed debido a que esas funciones en las cuales el agua es vital para 
el organismo, en esos momentos de sed no están llevándose a cabo 
de la manera más eficiente. 

Cabe destacar que el agua tanto para higienizar alimentos, 
como para cocinarlos, para realizar el lavado de manos y para 
consumo debe ser segura. Esto quiere decir que el agua debe ser 
potable, apta para consumo. No es necesario que se adquiera agua 
mineral pero sí asegurar que sea potable. Existen instituciones a 
nivel privado y municipal-provincial que pueden realizar control 
del agua y así conocer si es apta o no para el consumo. También 
se consiguen distintos tipos de filtros y sistemas que pueden 
potabilizar el agua o ayudar a mejorar su estado, pero en general 
solamente actúan sobre microorganismos y pequeñas partículas 
de suciedad, no así en el caso de metales pesados. Es por esto por 
lo que se sugiere controlar la aptitud del agua periódicamente y 
obtenerla de fuentes confiables. 

Por otra parte, otras dos recomendaciones que se suman con 
mensajes en las Guías Alimentarias para la Población Argentina y 
son realizar actividad física y reducir la sal agregada. “más actividad 
física, menos sal” se los ha incorporado debido a la importancia 
que cobra en la salud de las personas. Según estudios realizados, 
las personas son cada vez más sedentarias y se observan cada vez 
más casos de patologías como hipertensión (presión arterial alta), 
hipercolesterolemia (colesterol alto), diabetes, obesidad y sobre-
peso. Patologías que tiempo atrás se evidenciaban en población 
adulta y que en la actualidad se encuentran casos de adolescentes 
y hasta niños con algunas de estas situaciones de salud. Es por esto 
por lo que la recomendación de actividad física es de 30 minutos 
diarios o 180 minutos semanales, de cualquier tipo de actividad 
que a la persona le resulte placentera como para sostenerla en el 
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tiempo. Aquí cobra importancia no solamente los estímulos de 
educación física que los niños y adolescentes tengan durante la 
jornada educativa, sino principalmente las actividades que se hacen 
por fuera del horario escolar que pueden ser ejercicio (actividades 
que impliquen movimiento con gasto de energía como caminar, 
realizar las tareas del hogar, pasear mascotas, entre otras), como 
también actividades deportivas (con los clubes de barrio como 
grandes espacios en los que no sólo se gana en movimiento sino 
también en socialización, educación, valores, costumbres, entre 
otros aspectos).

Con respecto a disminuir el consumo de sal no solo se refiere 
a reducir la incorporación de sal a las comidas, cocinar con me-
nos sal, sino también a la sal que la industria les incorpora a los 
alimentos como conservante para alargar su vida útil. Una opción 
para reducir el consumo de sodio es reemplazar la sal por con-
dimentos que den sabor a las preparaciones. De igual manera se 
estimula a las personas a animarse a conocer el sabor propio de 
cada alimento libre de cualquier tipo de condimento.

Es reconocido en el ámbito de la nutrición que existen cuatro 
leyes fundamentales en la alimentación, enunciadas por el Dr 
Pedro Escudero. Estas son: la “Ley de la cantidad” que hace refe-
rencia a que la cantidad de alimentos debe cubrir las necesidades 
de la persona. Hace referencia al aspecto calórico (energía que 
se necesita) y al balance (relación entre lo que se consume y lo 
que se gasta). La siguiente es la “Ley de la calidad” que se refiere 
a qué alimentos se consumen para obtener los nutrientes que el 
organismo necesita. A continuación, se encuentra la “Ley de la 
armonía” que aproxima a las nociones de que las cantidades de 
cada nutriente que se consume debe guardar relación entre sí. Con 
esto se intenta evitar el exceso en algunos productos y la escasez 
de otros. Por último, la “Ley de la adecuación” que hace referencia 
que los alimentos que se ingieren deben ser los adecuados para 
el organismo. Se incluyen en esta ley los conceptos de finalidad 
(cual es el objetivo de la alimentación para determinada persona en 
determinado momento) y la adecuación que no es más ni menos 
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que adaptar los alimentos a la persona que va a ingerirlos. En este 
punto es primordial conocer los gustos y hábitos de la persona, 
sus rutinas, horarios, preferencias, si sabe o no cocinar, si le gusta 
realizar esta tarea, si puede o no adquirir determinados alimentos, 
entre otras cuestiones.

En cuanto a los nutrientes que el organismo necesita para fun-
cionar correctamente, existe una clasificación que los divide en 
macro y micronutrientes. Los primeros llevan esa denominación 
debido a que son requeridos en mayores cantidades (gramos), 
los segundos en cambio son necesarios en pequeñas cantidades 
(miligramos o microgramos). Dentro del grupo de macronutrientes 
se encuentra el agua (ya se ha mencionado este nutriente anterior-
mente), las proteínas, los hidratos de carbono y los lípidos o grasas.

 Las proteínas tienen función plástica, es decir que componen 
las estructuras del cuerpo como músculos y piel, además trans-
portan sustancias en el organismo y, al dividirse en sus unidades 
formadoras (aminoácidos) conforman una reserva de la cual luego 
pueden formarse otras proteínas que se requieran. Esta reserva 
(pool de aminoácidos) es finita, es decir tiene un tope máximo, por 
lo que si la persona sigue incorporando proteínas en su alimen-
tación y el pool ya se encuentra completo, esos aminoácidos no 
formarán parte y serán eliminados del organismo. Existe también 
otra función de las proteínas que es la energética, si bien no es 
la principal, en algunas oportunidades puede darse debido a un 
elevado consumo de este nutriente, que lleva a que se relegue su 
función plástica. 

Con respecto a los hidratos de carbono y grasas, su función 
principalmente es energética. Las grasas o lípidos se dividen en 
origen animal y origen vegetal. Generalmente se asocia las de origen 
vegetal con un perfil más saludable. Los lípidos son indispensables 
en la alimentación de los niños no sólo por el aporte de energía 
sino porque también tienen un rol preponderante en el desarrollo 
del sistema nervioso. Aportan, además, ácidos grasos (unidades 
estructurales de los lípidos) esenciales, es decir que le organismo 
no puede fabricar, y una de sus principales funciones es la de ve-
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hiculizar vitaminas llamadas liposolubles como la vitamina A, D 
E y K. Existen distintos tipos de hidratos de carbono que guardan 
relación a la cantidad de carbonos que tienen en su estructura. 
Cuantos más carbonos, más complejos son, lo que determina que 
el organismo requiera mayor trabajo para su metabolismo y en 
general se asocian a un perfil alimentario más saludable. Cuantos 
menos carbonos contengan, más simples son, dando como resul-
tado un limitado esfuerzo para su metabolismo. El principal rol 
de los hidratos de carbono, como se mencionó anteriormente es 
el de aportar energía al organismo (músculos, funciones vitales, 
células y principalmente al cerebro, entre otros). Comúnmente se 
utiliza el término “azúcares” para referirse a los hidratos de carbono 
simples (pocos carbonos, mono y disacáridos). Las recomenda-
ciones que aporta la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y Agricultura (FAO) y la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) proponen que los hidratos de carbono simples de 
la dieta ronden el 10% de la energía total diaria (calorías totales 
consumidas por día).

 Por último, el agua es considerada un macronutriente debido a 
la cantidad que debe ingerirse. Si bien no aporta calorías (no posee 
valor energético), es indispensable para la vida de las personas. La 
ingesta de agua total del día incluye el agua libre (para beber), el 
agua de bebidas, y el agua que conforma alimentos (como frutas 
y verduras).

 Entre los micronutrientes, se encuentran las vitaminas y mi-
nerales que intervienen en diversas reacciones químicas dentro 
del organismo y son indispensables para el metabolismo. Existen 
ciertos minerales que son componentes estructurales del organis-
mo y que son indispensables para diversas funciones y procesos 
implicados en el crecimiento y desarrollo, el funcionamiento del 
sistema inmune, el transporte de sustancias, etc.

Es, como se mencionó anteriormente, conocido que el estado 
de salud guarda relación con el estado nutricional. Esta conexión 
se observa de manera exponencial durante la etapa preescolar, 
escolar y la adolescencia debido a la alta demanda de nutrientes 
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que estos períodos biológicos requieren para el desarrollo y cre-
cimiento. Se puede pensar en una evolución de la alimentación 
desde que las personas inician la vida, donde requieren alimentos 
y cuidados que otros propinan, siendo los bebes receptores pasivos 
de esos alimentos y cuidados. Esta fase continúa con un período 
de descubrimiento de los alimentos, las texturas, los sabores, 
colores, etc. Esta fase es regulada por las familias y cuidadores 
y requiere cierto control por su parte y un acompañamiento por 
parte de profesionales de la salud. Luego se podría observar una 
fase en la que la persona asume completamente el control de lo 
que consume y cómo lo consume. En los inicios de esta etapa es 
importante que familias y cuidadores estén atentos y acompañen 
para estimular hábitos saludables (que deberían continuar si el 
niño los adquirió en etapas previas). Es importante que el niño 
transcurra estas fases y que las familias (y profesionales de la salud 
que el niño visite) estén atentas a distintas circunstancias. Por 
ejemplo, un aspecto clave para la correcta alimentación del niño y 
en particular la deglución y digestión, es que cuente con todas sus 
piezas dentarias. A la edad de tres años (promedio) el niño debe-
ría tener todas sus piezas de leche (dentición primaria). Cercano 
a los seis años brotarán los primeros molares permanentes, que 
no requieren de que piezas dentales primarias caigan. También, 
cercano a esta edad es que se presenta la caída del primer diente 
temporal. El desarrollo de la cavidad oral, sumado al desarrollo 
neuromotor es lo que colabora en la habilidad masticatoria y de 
alimentación, y marca una pauta en la conducta alimentaria del 
infante. Cabe destacar que la manera de alimentarse, sus prefe-
rencias, así como los alimentos que rechace se ven condicionadas 
por los aprendizajes y experiencias que tenga ese niño en sus 
primeros cinco años de vida. Todo esto impactará en los hábitos 
alimentarios de los niños. Es preciso que el niño tenga una rutina 
a la hora de alimentarse, que idealmente este acto se dé en un 
ambiente tranquilo, con pocas o nulas distracciones para que 
pueda conectarse con los sentidos que está experimentando en 
ese proceso. Además, esto ayudará a que no se extienda o acote 
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el espacio de la alimentación, a que la digestión sea más eficiente, 
entre otros aspectos. Los hábitos alimentarios (saludables) que 
los niños adquieran a edades tempranas, colaboran con buenas 
condiciones de salud a futuro.

Existe un concepto denominado comensalidad que, como 
explica la autora Patricia Aguirre comprende todo lo que rodea 
al acto de comer. Es el comer y beber juntos alrededor de una 
mesa. Actualmente se evidencia cierto cambio en el aspecto de la 
comensalidad debido a la variabilidad de rutinas, hábitos, horarios, 
entre otras situaciones que llevan a que las familias no compartan 
tan seguido el momento de comer. Anteriormente el espacio de la 
comida y de la mesa era un punto de reunión familiar, donde se 
conversaba, se intercambiaba información, se planificaba la vida 
familiar. Actualmente, son pocos los espacios donde la familia se 
reúne a la mesa y esto se da debido a los cambios en la confor-
mación de las familias, los hogares, las tareas, etc. Siempre que 
sea posible, se debe retomar la comensalidad porque, además de 
compartir la mesa y la comida, es donde surgen temas que quizá 
en otros espacios o momentos no surgirían. Quizá un niño o ado-
lescente puede comentar alguna situación que vivió en el colegio 
o en el club, o con amigos o alguna inquietud sobre la familia o 
el hogar. Además, este espacio de la comensalidad permite, por 
ejemplo, que la familia pueda compartir preparaciones, recetas, 
anécdotas de tiempos anteriores y trasmitirlas de generación en 
generación. Esto puede despertar interés por la alimentación y su 
forma de preparación en las generaciones jóvenes lo que tendrá un 
impacto positivo y podrá despertar dudas y quizá llevar a cambios 
positivos en su alimentación.

El contexto social influye en la alimentación del niño y puede 
determinar la aceptación o rechazo de los alimentos. Por ejemplo, 
la preferencia por determinado alimento puede aumentar si es re-
cibido en un contexto social positivo. Si la familia está habituada a 
consumir frutas, y estos alimentos se ingieren de manera natural, 
habitual, sin presiones y quizá hasta compartiendo de cierto modo 
un espacio familiar de interacción y un momento agradable, puede 
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ser un factor positivo para lograr mayor aceptación por parte del 
niño hacia estos alimentos. Distinto a si se lo obliga a consumir 
un alimento que no quiere, o preparado de cierta manera que el 
niño no prefiere. En ocasiones puede aumentar la preferencia o 
aceptación del alimento cuando éste le es negado o restringido. 
Situaciones similares se observan cuando se utilizan alimentos 
como recompensa, lo que aumenta la predilección por estos. Cabe 
destacar que no se deben utilizar alimentos como premio o casti-
go, así como tampoco se debe premiar o castigar suspendiendo o 
accediendo a realizar actividad física. La salud de las personas no 
debe ser motivo de premios ni de castigos en general.

Es preciso diferencias hambre de apetito. El hambre es fisioló-
gica, es una necesidad instintiva. La persona que siente hambre, la 
sacia ingiriendo alimentos. En cambio, el apetito refiere a querer 
consumir determinado alimento o preparación, es un aspecto 
más bien subjetivo. Por ejemplo, una persona que quisiera comer 
una porción de lemon pie o tomar un vaso de gaseosa fría. Otro 
concepto que debemos identificar es el de saciedad que implica 
la sensación orgánica que vivencian las personas a sentirse en 
plenitud con respecto a la ingesta de alimentos. Las familias y 
cuidadores deben respetar tanto el hambre como la saciedad 
de los niños. Aunque se debe tener en cuenta que en esta etapa 
pueden perder noción del sentido del hambre, o como mencio-
namos anteriormente, de la sed. Esto puede suceder por estar 
enfrascados en alguna situación de juego que haga que se evadan 
de la sensación de hambre y sed. En estos casos los adultos son 
los que deben recordar estas necesidades fisiológicas. Claro está, 
que mantener rutinas y horarios ayudará a que se eviten largos 
períodos sin ingestas. Cabe destacar que a medida que el niño es 
incorporado en situaciones de socialización, deja de regirse por 
exclusivamente por estas necesidades fisiológicas (por hambre). 
En este punto existen ciertas señales ambientales y sociales que 
se presentan relacionadas al comer. 

Pueden surgir en la infancia situaciones de neofobia, que 
implica el rechazo a alimentos nuevos o desconocidos. Esto es 
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completamente esperable y se puede colaboran en su reducción 
ofreciendo los alimentos nuevos en reiteradas oportunidades. 
Existe una teoría que explica que, para superar la neofobia, se 
debe estar en contacto con el alimento entre 8 y 10 veces. Es 
oportuno mencionar que, como a todas las personas, existen 
alimentos que no serán del agrado del niño y no tiene sentido 
continuar exponiéndolo a probar determinado alimento que ya se 
sabe fehacientemente que al niño no le gusta. Quizá, en el futuro 
tenga oportunidad de probarlo nuevamente y sí lo tolere o inclu-
so llegue a gustarle. Pero, someterlo a una sobreexposición sólo 
generará mayor rechazo. También se debe tener en cuenta que un 
mismo alimento puede presentar diversas formas de preparación 
por lo cual sería adecuado ofrecerlo en sus diferentes variantes. 
Por ejemplo, quizá al niño no le guste la papa hervida pero sí al 
horno o frita. Si como familia o responsables del niño no se intenta 
ofrecer la mayor variabilidad de alimentos y formas de preparación 
podemos suponer que es un alimento que rechaza porque no es 
de su agrado, cuando simplemente el inconveniente se encuen-
tra en su preparación. Una situación que puede presentarse y a 
veces confundirse con la neofobia es la selectividad alimentaria. 
Esto requiere un abordaje en conjunto con terapia ocupacional y 
nutrición en el cual el niño debe recorrer un camino hasta poder 
(en el mejor de los casos) ingerir el alimento. Existen situaciones 
en las que la aversión es tal que el niño no puede tolerar siquiera 
ver una imagen de determinado alimento, mucho menos olerlo, 
tocarlo o consumirlo. Sumado a esto puede desarrollarse cierta 
ingesta quisquillosa en la que solamente consumen un alimento 
de cierta marca, recipiente, color, sabor textura, etc. Como se 
mencionó anteriormente esto requiere un abordaje en equipo 
interdisciplinario y no suele suceder en la generalidad de los casos.

El período escolar suele acotarse entre las edades de seis a 
diez años en mujeres y seis a doce años en los varones. Durante 
este periodo se evidencian tasas graduales de crecimiento orgá-
nico y funcional. Es esperable que un niño aumente entre 2,3 y 
2,7 kilos por año hasta los diez años y 5 centímetros por año. El 
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período de máximo crecimiento en niñas sucede cercano a los 11 
años mientras que en niños se da a los 13 años. Tanto en niños 
como en niñas se espera una acumulación de grasa que les per-
mita alcanzar el empuje puberal y el crecimiento en talla que se 
da acompañando este suceso. Generalmente se observará mayor 
acumulación de tejido adiposo (grasa) en el tronco por sobre las 
extremidades. Si se presentara baja estatura, se podría asociar a 
privaciones de nutrientes por largos períodos de tiempo, situación 
que ha impactado en el desarrollo y crecimiento del niño.

La adolescencia tiene su punto de inicio con la aparición de los 
caracteres sexuales secundarios y concluye con el detenimiento 
del crecimiento físico. Iniciará, entonces, a los 12 años en niñas 
y a los 10 en niños y finalizará cercano a los 18 años. Durante la 
adolescencia las mujeres pueden crecer hasta 8,3 centímetros y 
los varones 9,5 centímetros. Generalmente se observa la menarca 
(primera menstruación) un año después del período máximo de 
velocidad de crecimiento, continuado a esto, el crecimiento se 
desacelera y se acompaña de un aumento en la acumulación de 
tejido adiposo. Un punto importante de la adolescencia es que se 
da el punto máximo de acumulación de calcio óseo. Esto sucede 
en promedio a los 12,5 años en mujeres y a los 14 en varones. 
Durante la infancia el crecimiento óseo es relativamente lento, 
pero en la pubertad esta velocidad aumenta. Con respecto a esta 
situación de crecimiento y desarrollo se debe tener en cuenta el 
adecuado aporte de nutrientes. Es importante aclarar que, si el 
niño o adolescente se encuentra realizando deportes por ejemplo 
en un club, sus requerimientos se ven aumentados, en especial en 
cuanto a la energía que estará invirtiendo en el ejercicio y las pro-
teínas que requerirá para recuperar y aumentar la masa muscular 
(sumado a la mayor necesidad de ingerir líquidos que se pierden 
por transpiración, por ejemplo). Un punto que es preciso destacar 
es que los niños y adolescentes primeramente son niños y ado-
lescentes, y luego deportistas. Es por esto por lo que se los debe 
cuidar para que  logren un crecimiento y desarrollo adecuados, 
para luego pensar en el aspecto deportivo que requerirá, como se 
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ha mencionado, mayor aporte de nutrientes. Es necesario que los 
niños y adolescentes logren incorporar el hábito del ejercicio, y 
si puede ser tendiendo puentes con clubes de barrio, o cualquier 
tipo de instituciones deportivas, esto tendrá un impacto positivo 
mayor debido a que no solamente estará ganando movimiento 
sino también el aspecto social de la práctica deportiva, hábitos, 
cultura, valores, entre otros aspectos.

Con respecto a las recomendaciones alimentarias y formas prác-
ticas de cumplirlas, existen ciertas características que hacen a una 
alimentación saludable. Se recomienda consumir tres porciones de 
lácteos por día. Sabiendo que en general los niños y adolescentes 
desayunan o almuerzan (según el turno en el que asistan) en las 
instituciones escolares, una porción de lácteos, por ejemplo, leche 
pueden ingerir en ese momento. Luego a lo largo del día sería 
preciso incorporar dos porciones más que pueden ser un vaso de 
leche o yogur en desayuno/merienda y una porción de queso en 
cena o acompañando el desayuno o merienda. Otra recomendación 
alimentaria es la de ingerir cinco porciones entre frutas y verduras 
de manera diaria. Una forma de cumplir esta recomendación es 
consumir una porción de verduras tanto en almuerzo como en cena 
y tres frutas a lo largo del día, quizá se podría asociar una fruta a 
almuerzo y otra a cena a modo de postre y luego incorporar una 
fruta más en el momento del día que la persona lo prefiera. Un 
punto clave para aumentar el consumo de frutas y verduras es que 
se encuentren listas para consumir. Esto quiere decir que estén 
limpias y disponibles. Suele suceder que, si la persona debe lavar, 
cortar y pelar una fruta, prefiera elegir otro alimento que sea de 
consumo más rápido o que no presenta tantos pasos para ingerirlo. 
La sugerencia es que, al llegar de realizar las compras, se lave muy 
bien la fruta y verdura, luego se coloque en un recipiente profundo 
y limpio (puede ser la bacha de la cocina, una olla, balde) con 
agua y lavandina. La lavandina debe ser apta para alimentos y/o 
agua (ver etiqueta). La cantidad de gotas de lavandina por litro de 
agua aparece registrada en el rótulo del producto, y se debe dejar 
durante diez minutos. Una vez que ha pasado el tiempo, se debe 
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descartar el agua con lavandina y lavar muy bien los alimentos 
para asegurar que no queden restos de producto. Luego se los deja 
secar sobre paños limpios o papel absorbente y por último se los 
coloca en la heladera. Este proceso ayuda no solamente a eliminar 
microorganismos que pueda contener el alimento sino también a 
alargar la vida útil del mismo. De esta manera, al abrir la heladera 
la persona sabe que esas frutas y verduras se encuentran listas 
para consumirlas. Otro consejo sería que, mientras el alimento lo 
permita, se coloque en recipientes herméticos cortada en trozos, 
o preparar ensalada de fruta que invita a su consumo. De todas 
maneras, como ya se ha mencionado en el presente capítulo, la 
alimentación es una cuestión de hábitos, por lo que, si la persona 
comienza a incorporar el consumo de frutas, por ejemplo, y puede 
sostenerlo en el tiempo, luego lo realizará de manera automática, 
sin pensarlo y sin que le demande mayor tiempo y energía en ello, 
o tener que recordar consumir determinado alimento. 

Es menester difundir la recomendación emitida por las auto-
ridades del Ministerio de Salud de la Nación Argentina en cuanto 
a la prevención del Síndrome Urémico Hemolítico, en especial en 
el rango etario que se abarca en esta publicación. Esta patología 
se debe a la ingestión de algunos productos alimentarios conta-
minados con la bacteria Escherichia coli (O157:H7) que puede 
producir daños en los riñones, por lo que la persona deberá seguir 
de manera crónica con una dieta o alimentación especial, llegando 
en algunos casos severos a la muerte. La recomendación incluye 
que, al momento de comprar alimentos, se adquieran en comer-
cios habilitados a tal fin y con las medidas higiénicas necesarias, 
mantener refrigerados los alimentos, seleccionar los alimentos que 
requieran refrigeración a último momento en la compra para evitar 
que aumenten su temperatura, higienizar y sanitizar los alimentos 
como frutas y verduras, incorporar como hábito un correcto lavado 
de manos constante (en especial al manipular alimentos crudos), 
cocinar completamente los alimentos (en especial las carnes). Es 
importante que los niños menos de cinco años eviten consumir 
carne picada debido a que un alimento altamente peligroso en la 
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transmisión de esta enfermedad. Con respecto a esto, se pueden 
realizar preparaciones con carne cortada a cuchillo, por ejemplo 
(bien cocida previamente).

El aporte de hierro puede cubrirse tanto con el consumo de 
carnes como de legumbres y vegetales, en especial los de hoja de 
color verde oscuro. En el caso de consumir legumbres y vegeta-
les, deben acompañarse de un trozo de carne o de alimentos que 
contengan ácido ascórbico (cítricos) para colaborar en la absorción 
del nutriente. Por lo que, si la persona ingiere un guiso de lentejas, 
se puede optar por incorporar trocitos de carne o consumir una 
naranja de postre, por ejemplo. Existen ciertos nutrientes que re-
quieren facilitadores de la absorción como en el caso del hierro. Y 
otros que pueden presentar inhibidores de la absorción. En general, 
las infusiones presentan algunos anti nutrientes o inhibidores de 
la absorción por lo que se aconseja consumirlos alejados de las 
comidas. Una situación similar ocurre con el chocolate y el calcio 
de la leche. Pero es preciso aclarar que los inhibidores no invalidan 
completamente la absorción de nutrientes, sino que la reducen. 
Por lo que, si el niño solamente consume leche con chocolate, 
no se prohibirá este alimento debido a que, si bien estará absor-
biendo menor cantidad de calcio, al menos está incorporando 
parte de este nutriente. Si se le prohíbe el consumo de chocolate 
incorporado a la leche, quizá deje de tomar este producto lácteo y 
entonces perderá la oportunidad de incorporar calcio a través de 
ese alimento. Se debe ser flexible en ciertas cuestiones y buscar el 
bien mayor en cuanto a la alimentación.

Es imperioso recordar que las personas se alimentan reiteradas 
veces en el día, todos los días por lo que el consumo de alimen-
tos no debe ser motivo de preocupación para la persona, es por 
esto por lo que no se le debe imponer a este acto vital ninguna 
característica negativa. No es adecuado controlar las calorías ni 
los gramos de alimentos que se ingieren debido a que solamente 
llevará a la persona a sobre pensar y preocuparse por estas can-
tidades. Se debe recordar que todos los hábitos que las personas 
incorporen en su niñez tendrán peso en el futuro por lo que se 
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debe procurar que esos hábitos sean lo más saludables posibles. 
En cuanto a esto tanto las familias como la institución educativa, 
deportiva, sanitaria y todos los que estén en contacto con niños y 
adolescentes deben trabajar en sinergia para mejorar el estilo de 
vida en estas edades.

Las estadísticas informan que ya han nacido las generaciones de 
niños que vivirán más de cien años. Esto solamente será posible si 
se les proporcionan alimentos y nutrientes que cubran sus nece-
sidades y les permitan tener una vida sana y activa, desarrollando 
su potencial genético en su máxima expresión.
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